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INTRODUCCIÓN
Desde los inicios del cristianismo, por lo general, tanto creyentes como no creyentes han buscado conocer un poco más acerca de las enseñanzas y de la vida de Jesús y del Dios que Él anunció, razón por la cual muchas personas han emprendido indagaciones teóricas, o han realizado experiencias místicas y espirituales o, simplemente, se han acercado desprevenidamente a las Sagradas Escrituras, tal como ocurrió con el eunuco que conversó con Felipe: Felipe corrió hasta él y le oyó leer al profeta Isaías; y le dijo: ‘¿Entiendes lo que vas leyendo?’ Él contestó: ‘¿Cómo lo puedo entender si nadie me hace de guía?’ (Hechos 8, 30-31).
Este deseo de conocer un poco más de Dios ha caracterizado a la humanidad a lo largo de toda su historia, sin importar la religión, la raza o la época. En el caso concreto del cristianismo, dicho deseo de conocimiento se ha visto caracterizado por una especie de sed de Dios, que va más allá de lo epistemológico, hasta llegar al nivel de la existencia humana, es decir, todo aquello que complemente, integre e identifique al ser humano. Quizás, esta es la marca distintiva de Jesús de Nazaret y su efecto en las personas, pues sus palabras y acciones no se reducen a una mera disquisición intelectual, porque interpelan a la persona y la transforman.

Dicho acercamiento a la persona de Jesús produce en el ser humano dos efectos muy concretos: en primer lugar, un interés por conocerse a sí mismo y, en segundo lugar, un deseo por formarse. De ello se sigue que una característica antropológica central es la indagación sobre sí mismo que ocurre en la persona que conoce y su insaciable sed de conocer todo lo que le rodea.

Con estos preámbulos, el presente trabajo pretende indagar por la realidad de los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol de la Diócesis de Fontibón, quienes luego de realizar el proceso de catequesis y recibir el Sacramento de la Confirmación en el año 2015, han querido continuar vinculados con la Catedral como catequistas y, para ello, han conformado una comunidad juvenil.

Por lo anterior, el eje articulador de este escrito será la siguiente pregunta problema: ¿De qué manera se pueden formar jóvenes catequistas en la fe cristiana a fin de proyectar un compromiso de fe comunitario? En este sentido, la indagación por la realidad de los jóvenes implica una aproximación desde la antropología teológica para conocer quiénes son estos jóvenes, una lectura bíblica y cristológica para relacionar dicha interpretación antropológica con la Palabra de Dios, la cual se constituye en el referente de lectura teológica, para finalizar con la proyección pastoral que aporte para la conformación de la comunidad cristiana en donde se puedan ubicar los jóvenes catequistas.
Desde esta perspectiva, el objetivo general de la investigación es: Identificar la experiencia de fe de los catequistas de la Parroquia Catedral Santiago Apóstol, a través del método de correlación, para proponer una alternativa de formación permanente que les permita asumir y proyectar un compromiso de fe comunitario. Para poder desarrollar el objetivo en esta investigación, el escrito se ha estructurado en tres capítulos cuyo trasfondo es una lectura Trinitaria de la realidad, a saber: Creación, Salvación y Comunidad.
De este modo, en el primer capítulo se efectuará un diagnóstico de la realidad de los jóvenes catequistas, en el segundo capítulo se confrontará la información arrojada en el diagnóstico con la Palabra de Dios y, en el tercer capítulo, se ofrecerán los lineamientos pastorales para llevar a cabo lo señalado en los capítulos anteriores.
Por último, vale la pena indicar que el camino de esta investigación ha sido trazado por los mismos jóvenes que han participado en ella y, en la medida en que se han abierto a la relación con los demás, con su entorno, con Dios y con ellos mismos, han descubierto un modo de ser en el mundo diferente y han ayudado a que otros empiecen a ver este mundo con los ojos misericordiosos de Dios.
1. PRIMER CAPÍTULO: CREACIÓN
Introducción del capítulo
En este capítulo se trabajarán las fases del método de correlación preliminar y de análisis. En el primer caso, en la Fase preliminar se abordará la percepción de experiencias pastorales y las preguntas que ellas suscitan
 a los jóvenes catequistas, particularmente, en su experiencia de fe. En este momento, se aplicarán las entrevistas y el grupo focal. No obstante, la intención de dichos instrumentos de recolección de la información es suscitar las preguntas que nacen al interior de la comunidad y que implican la existencia misma de cada persona: ¿Para dónde vamos? ¿Cuál es el sentido de lo que hacemos? ¿Qué nos quiere decir Dios en nuestra realidad? En el caso de la comunidad de jóvenes catequistas, esta fase coincide con el momento del diagnóstico personal y colectivo, para saber quiénes son, con qué se cuenta y para dónde se sueña ir. 
De igual modo, el primer capítulo incluye la fase de análisis, es decir, se desarrollará el análisis socio-teológico de las experiencias de las cuales se quiere hacer estudio profundizado
. Dicho de otro modo, con la ayuda de las Ciencias Sociales y las herramientas que nos puedan ofrecer dichas disciplinas, se pretende comprender el sentido y las características de las realidades pastorales identificadas en la fase preliminar. Para ello, se utilizará la metodología de recolección de información y de análisis que ofrece la antropología teológica y la etnografía, claro está, a partir de la comprensión y hermenéutica propias que ofrece la teología. 
Ahora bien, dado que se pretende identificar la manera como se pueden formar jóvenes catequistas en la fe cristiana a fin de proyectar un compromiso de fe comunitario, el presente trabajo asume el método de correlación en la teología práctica. Por ello, los conceptos aquí presentados surgieron a partir de una encuesta diagnóstica que se realizó con el grupo de catequistas de la Catedral Santiago Apóstol, de la Diócesis de Fontibón. La metodología utilizada aquí para la selección de los conceptos se dio a partir de la técnica de la clasificación por campos semánticos
, los cuales surgieron a partir de la recurrencia o de la afinidad semántica de las respuestas de los jóvenes. A su vez, cada campo semántico fue agrupado en una categoría, las cuales se relacionan en el siguiente cuadro:
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Las preguntas que se efectuaron a los jóvenes catequistas fueron las siguientes:

1. ¿Hay alguna relación entre Jesús Resucitado y mi comunidad parroquial?

2. ¿Qué de la vida de Jesús genera motivación para estar en la catequesis?

3. ¿Qué del Evangelio de Jesús asumo para mi vida de fe?

4. ¿Cómo vivo mi fe en los diferentes momentos de mi vida?

5. ¿Creer en Jesucristo qué implica en las acciones de mi vida?

No obstante, antes de presentar los campos semánticos y las categorías que surgen de las respuestas al cuestionario anterior, es necesario explicar quiénes fueron los jóvenes encuestados y cómo se concibe la categoría de laico a partir de la realidad de dichos catequistas.

1.1      ¿Quiénes son los integrantes de esta comunidad?

La Diócesis de Fontibón, ubicada al Occidente de la ciudad de Bogotá, se ha definido a sí misma como una Diócesis Urbana y Misionera , toda vez que, después de realizar un diagnóstico de su realidad y del contexto social, político, cultural y religioso, ha encontrado una sociedad cambiante, en donde se requiere la implementación de una renovada metodología pastoral, capaz de interactuar e incidir en los actuales dinamismos sociales y culturales del mundo urbano que invitan a nuevas maneras de entender y de vivir nuestra relación con Dios.
 

Estas nuevas maneras de pastoral a las que se refiere el Plan Pastoral de la Diócesis han traído consigo la necesidad de buscar estrategias que permitan atraer personas alejadas o que, con el correr del tiempo, se han distanciado de la fe católica, razón por la cual la Iglesia se puede “abrir nuevas experiencias, estilos, métodos pastorales y lenguajes que encarnen y proyecten el Evangelio en nuestra ciudad”   

Por lo anterior, la Diócesis de Fontibón se ha valido de nuevas herramientas pastorales, entre las cuales se destaca el proyecto ALPHA, cuyo origen se encuentra en Londres y fue pensado en atraer personas alejadas, especialmente jóvenes. De este modo, a lo largo del 2015 se aplicó esta herramienta en cada una de las 62 parroquias de la Diócesis. En el caso concreto de la Catedral Santiago Apóstol, el plan ALPHA se aplicó mediante la estrategia del taller tanto a los miembros de los grupos pastorales como a varios jóvenes que libremente decidieron participar de la experiencia. De allí surgió un grupo denominado Comunidad Juvenil ALPHA, compuesto por 15 jóvenes quienes, a su vez, desean compartir su experiencia a otros jóvenes y, por lo mismo, ahora hacen parte del grupo de catequistas.

En la Catedral Santiago Apóstol, se ha trabajado con el grupo de catequistas jóvenes que consta de 15 personas, quienes oscilan entre los 14 y los 18 años. Este grupo viene de un proceso de conformación reciente, gracias a los talleres de formación del plan ALPHA, el cual es una estrategia pastoral originada en Londres y cuyo propósito es atraer a las personas alejadas de la Iglesia. En consecuencia, los jóvenes apenas se encuentran iniciando un itinerario espiritual de enamoramiento de la persona de Jesús, pues sus bases en la fe no son muy sólidas. 

En este orden de ideas, el punto de partida para comprender quién es un joven catequista, es necesario buscar una antropología que responda a ello.
 En este sentido, si Dios se autocomunica a la persona humana, se requiere que ésta sea capaz de reconocerse a sí misma y, a la vez. Para que pueda entrar en comunión con Dios, la persona debe tener la capacidad de encuentro.
 
De acuerdo con Jaspers, Buber y Rahner, la realidad propia del sujeto capaz de encuentro se aprecia como tal en el hecho de que apunta más allá de sí misma; en el hecho de que es capacidad sin límite de un encuentro.

Para desarrollar la categoría de encuentro, es necesario exponer tres líneas que se desprenden de dicha consideración:

· Lo que hace este sujeto: De acuerdo con Jarspers y Rahner, el sujeto se conoce a sí mismo y tiene una actitud para consigo mismo, es decir, es enfocado desde una teoría del conocimiento: yo soy el ser que se preocupa por sí mismo y que en su comportarse todavía decide lo que es.
 Buber, por su parte, rechaza esta proposición, pues para él “la persona es alguien que participa en otros y en lo otro, que entra en relación y que sale de sí mismo para encontrarse”.

· El sujeto encierra una exigencia de totalidad: Según Buber, la persona extiende las manos impetuosamente más allá de lo que le es dado, sobrevuela el horizonte y se apodera de un todo. Con ella y su ser-persona empieza a existir un mundo.

· En cuanto sujeto, la persona se experimenta como dependiente. En otras palabras, la persona participa de lo finito y de lo infinito a la vez, y tanto la una como la otra participación le son esenciales. La persona es pregunta, es búsqueda y simultáneamente es incapaz de responderse por sí misma la pregunta por su propia identidad: cada ‘situación límite’ le quita el piso bajo sus pies, y lo cuestionable de todo su ‘estar allí’ se convierte en la imposibilidad de llegar a descansar en él,
  lo que se ha denominado como la apertura del ser a la trascendencia. Junto con ello, la persona está abierta al misterio, es decir, de una apertura ilimitada que coincide con su búsqueda de sí mismo, en cuanto búsqueda de su propia identidad como ‘yo’.
 
1.2     ¿Hacia dónde caminan?

No basta con saberse, es decir, conocerse, sino también en que cada joven se sueñe como anunciador de aquella experiencia del Dios Uno y Trino que ha vivido y con la cual se siente impulsado a construir comunidad. Para ello, la comunidad de catequistas elaboró un perfil con el cual cada joven se sueña llegar a ser, a modo de meta, en su tarea evangelizadora. Este instrumento
 consta de tres partes, a través de las cuales se sistematiza el sueño que los orienta hacia dónde caminar juntos, a saber: a) Condiciones de Fe, b) Condiciones Humanas y, c) Condiciones Pedagógicas:

a) Condiciones de Fe:
· El catequista tiene contacto asiduo con la palabra de Dios, transmitida por el magisterio de la Iglesia. 
· Una familiaridad profunda con el Espíritu Santo para seguir a Jesús, como Hijo del Padre y hermano de todos.

· Es fiel a Dios, a la Iglesia y al Hombre.

· Está animado por el espíritu del evangelio, porque se ha encontrado

· Verdaderamente con Cristo.

· Da testimonio cristiano, habla más con su vida que con sus palabras.

· Es persona de oración y de vivencia sacramental,

· Es una persona creyente que conoce, profesa y enseña la fe de la Iglesia.

· Abierto a una continua conversión y a una vivencia de la comunidad

· Eclesial.

· Espíritu de comunión con sus pastores.

b) Condiciones humanas:
· Se integra en su comunidad cristiana y en la pastoral de conjunto.

· Trabaja y fomenta la unidad.

· Está ubicado en la época, en la sociedad y en la comunidad que le toca vivir. Sólo así es fiel al hombre y evangeliza desde la vida, puede proponer a la cultura de su medio el misterio de Cristo y hacer surgir expresiones originales de celebración y de actitudes evangélicas.

· Es persona de alegría y esperanza, supera las dificultades y el cansancio y continúa la marcha, de tal manera que tiene presente las palabras del Señor: Yo estoy con ustedes todos los días hasta el fin del mundo (Mt. 27, 20b.).

· Equilibrio psicológico necesario para poder relacionarse normalmente tanto a nivel personal como grupal, capacidad para aprender a escuchar a otros, a aceptar sus críticas, y juntos, ir progresando en el ministerio y en el trabajo en equipo.

· Capacidad de diálogo, creatividad y criticidad.

· Actitud madura que le ayuda a conocer sus cualidades y defectos para crecer y situarse correctamente en la realidad.

· Sabe ponerse en actitud de escucha y respeto frente al catequizando.

· Espíritu de responsabilidad y constancia para superar las dificultades.

· Sensibilidad a la realidad que vive el país: económica, social, política, etc.

c) Condiciones pedagógicas

· Se interesa por su formación integral.

· Posee una buena formación religiosa y buena preparación profesional y pedagógica.

· Conoce el material catequístico y su empleo.

· Es responsable y se preocupa de su propia formación y aprovecha la oportunidad que le brinda las reuniones de formación.

· Posee capacidad para aprender a conocer y respetar el ritmo de los otros en sus caminos hacia Dios.

· Conoce técnicas y metodologías para hacer más agradable y fructífera su misión.

Del perfil anteriormente expuesto, se configura una nueva perspectiva del laico, quien se comprende a sí mismo como persona en relación. Desde esa perspectiva, Bárbara Andrade señala 
El ser humano se experimenta a sí mismo como persona, es decir, como un "yo" (sujeto), sólo en la medida en que es comunión participativa. No es sustancia cerrada (ser que existe en sí mismo), ni sujeto ya fijado, que domina sobre su entorno objetivo, sino un yo que se busca a sí mismo (pregunta por su propia identidad), trascendiéndose por dentro, en apertura ilimitada hacia el tú divino (misterio), abriéndose al mismo tiempo hacia otros "tus" del mundo.

Por consiguiente, el laico es una persona en constante búsqueda de sí misma y, simultáneamente, en apertura al Absolutamente Otro, Dios. Precisamente, en esta dialéctica originada en el interior de la persona, de quien busca a Dios y se busca a sí misma, conforma a su vez un cuerpo con otros que, de igual manera, están en constante búsqueda de la trascendencia; este es el Nuevo Pueblo de Dios: Ese pacto nuevo, a saber, el Nuevo Testamento en su sangre (cf. 1Co 11,25), lo estableció Cristo convocando un pueblo de judíos y gentiles, que se unificara no según la carne, sino en el Espíritu, y constituyera el nuevo Pueblo de Dios.

Por ende, el nuevo Pueblo de Dios está conformado, ante todo, por personas que están abiertas a la trascendencia y, a partir de este horizonte, participan de la humanidad y divinidad de Jesucristo, gracias al bautismo y, en consecuencia, están llamados a llevar a cabo la misión encomendada a Jesús por el Padre, con la fuerza del Espíritu: “Son fieles cristianos quienes, incorporados a Cristo por el bautismo, se integran en el Pueblo de Dios y, hechos partícipes a su modo por esta razón de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, cada uno según su propia condición, son llamados a desempeñar la misión que Dios encomendó cumplir a la Iglesia en el mundo”.
 

1.3     ¿Cómo se lee aquello que Dios quiere decir a esta comunidad?
1.3.1  Relación entre el Resucitado y la comunidad parroquial
Ante la pregunta: ¿Hay alguna relación entre Jesús resucitado y mi comunidad parroquial?, las respuestas fueron agrupadas en los siguientes campos semánticos: Conversión, presencia eucarística y comunión. He aquí las afirmaciones más recurrentes:
a) Conversión:

· La resurrección nos invita a renovarnos, a un cambio profundo de conversión, a dejar el corazón de piedra.

· Vivir una vida nueva.

· Si morimos con Cristo, resucitamos con Él. Hay que morir para vivir.

· Debemos asumir la Pasión para resucitar. Renacer diariamente con el Señor.

· Vivir un cambio positivo para beneficio de todos.

b) Presencia Eucarística:

· Reconocer a Jesús resucitado presente en la Eucaristía.

· Cuando asistimos a la Eucaristía, estamos confesando la presencia real de Jesús. Esto nos une como comunidad. Todos comemos del mismo pan.

c) Comunión:

· Todos debemos resucitar con Jesús, para ayudar a todos los que lo necesitan.

· La fe en Jesús.

· Todos somos ese “Jesús resucitado”, de una manera metafórica, ya que parte de lo que él hacía lo tratamos de seguir con nuestras acciones.

En consecuencia, el Misterio Pascual de Cristo, esto es, su Pasión, Muerte y Resurrección fundamenta el horizonte de sentido de la experiencia de fe del creyente:

La Pascua (en cuanto acción escatológica del Padre, glorificación del Hijo crucificado y efusión del Espíritu Santo) expresa de modo ya insuperable el encuentro gratificante de Dios con la humanidad débil y frágil. La gloria del Resucitado se despliega sobre la realidad toda. Su señorío se extiende sobre toda la humanidad y el cosmos entero. El Espíritu actualiza y universaliza la oblación de Jesús y la generosidad del Padre. El Hijo, como Logos y Sabiduría, es preexistente y actor de la creación de todo lo que existe. La mirada universal del Padre queda marcada por la presencia del Hijo, que queda comprometido, desde el Espíritu, en hacer retornar todas las cosas a la unidad (1 Cor 15,28).

Por consiguiente, el Misterio Pascual de Cristo hace propender a todo el cosmos, con la humanidad incluida, a la unidad, del mismo modo como vive y acontece la Trinidad en este mundo creado. De allí se sigue que la experiencia de fe de cada persona sea el punto de partida de un itinerario mucho más amplio y ambicioso de parte de Dios, que incluye la evangelización, la preocupación por los más necesitados y la transformación del mundo en un ciclo de gratuidad que parte de Dios mismo y a Él regresa, gracias a la acción de la Trinidad que en su relación amorosa se da por completo al cosmos y mueve a éste para que haga lo mismo.

Por último, cada persona se inscribe en este movimiento gratuito en la medida en que la Salvación ofrecida por el Resucitado es para todos, sin condiciones y al ser sumergido en esta dinámica, por la acción del Espíritu, no le queda otra alternativa que darse a los demás y vivir en comunión con ellos: La misión de Jesús alcanza su punto culminante y su más perfecta recapitulación en su muerte y resurrección: en el Misterio Pascual. La vida cristiana no es otra cosa que acceder a ese Misterio y penetrarlo – o ser penetrado por él – cada vez más profundamente.
 

1.3.2  ¿Qué nos motiva de la vida de Jesús?

¿Será posible que la vida de Jesús inspire al creyente? Sin duda alguna, los catequistas entrevistados se han sentido impactados ante la vida de Jesús, de allí surgieron estos campos semánticos: sus virtudes, sus acciones, sus enseñanzas y la cruz.
a) Sus virtudes:

· Para colaborar en la parroquia, sigue la humildad de Jesús.
· Toda la vida de Jesús, en especial su ejemplo, sus virtudes, la forma como se acerca a la gente.

· Toda su vida genera motivación.

b) Sus acciones: 

· Las acciones generosas que tenía con los demás.

c) Sus enseñanzas:
· Su ejemplo de vida a través de sus enseñanzas. 

· Jesús, en su vida terrena, era único, enseñaba la Palabra y daba explicación sin importar a quién se dirigía.

· Su anuncio del Reino de los cielos.

d) La cruz:

· Todo, y en particular, la cruz.

Sobre lo anterior, en el año jubilar del 2000, el entonces Arzobispo de Buenos Aires, Jorge Mario Bergoglio, les envió un mensaje a los catequistas y a los peregrinos mediante el cual les invitaba a salir y “buscar corazones”
. No obstante, para salir a anunciar el Evangelio es necesario tener una identidad propia y conocer con claridad a quién se anuncia. Al respecto, el entonces Cardenal Bergoglio afirma en dicho mensaje a los catequistas que para efectuar un anuncio del Evangelio es preciso vivir una conversión de corazón: 
Quebrantar nuestro corazón, abrirlo y que crea en el evangelio de verdad, no en el evangelio dibujado, no en el evangelio light, no en el evangelio destilado, sino en el evangelio de verdad. Y esto, hoy a ustedes de una manera especial, se les pide como catequistas: Conviértanse y crean en el evangelio.

Por lo mismo, tal conversión requiere un elemento previo: saber a quién se anuncia, es decir, el conocimiento de Jesús de los Evangelios: 

El evangelio dice que el Espíritu llevó a Jesús al desierto, y ahí convivía entre las fieras como si no pasara nada. Esto nos hace recordar lo que sucedió al principio: el primer hombre y la primera mujer vivían entre las fieras, y no pasaba nada. En aquel paraíso todo era paz, todo era alegría. Y fueron tentados, y Jesús fue tentado. Jesús quiere reeditar, al comienzo de su vida, después de su bautismo, algo parecido a lo que fue el principio, y este gesto de Jesús de convivir en paz con toda la naturaleza, en soledad fecunda del corazón y en tentación, nos está indicando qué vino a hacer él. Vino a restaurar, vino a recrear.

Precisamente, el conocimiento de Jesús se realiza de manera interna, tal como lo señala San Ignacio de Loyola en la petición de la Segunda Semana de los Ejercicios Espirituales: “Demandar conocimiento interno del Señor, que por mí se ha hecho hombre, para que más le ame y le siga”
. De allí se sigue que la primera categoría del presente marco teórico sea la interioridad, puesto que a través de un proceso interior es como se puede conocer a Aquel que ha suscitado el llamado a ser catequista y a anunciar su Palabra. 

Por lo anterior, el proceso interior requiere también un itinerario de autoconocimiento personal, de tal modo que al identificarse a sí misma, la persona logre reconocer al absolutamente Otro que habita en ella: 

Es más que probable que no haya existido ni un solo hombre que, antes o después, en un momento o en otro, no se haya preguntado: ¿Quién soy yo? ¿Qué soy yo? ¿De dónde vengo? ¿A dónde voy? ¿Soy un ser venido por puro azar a la tierra? ¿O alguien me ha creado? ¿Terminará todo con la muerte? ¿Todo se acabará con el último suspiro? ¿O hay todavía alguna esperanza?

Por supuesto, el itinerario no es un cronograma de trabajo, sino que corresponde a un caminar interior, en el cual se va descubriendo por dónde se camina, hacia dónde se camina y, sobre todo, quién es el que camina. A través de dicho recorrido, el caminante también percibe que Alguien lo llama, lo busca y lo acompaña. Por esta razón, es necesario conocer a Aquel que nos habla y es a través de la Sagrada Escritura que logramos rastrearlo: “Los libros sagrados nos hablan de un Dios creador fascinante y maravilloso, que da la vida más allá de la muerte. Es el Dios que ha creado al hombre y lo ama.”

Sin embargo, esta experiencia de Dios creador, propia del Antiguo Testamento, se plasma en un ser humano en el Nuevo Testamento, siendo Jesús de Nazaret la Palabra viva de Dios para la humanidad: 
Pero en la plenitud de los tiempos, el Invisible se ha convertido en un puñado de músculos, el silencio se ha hecho Palabra y conversación. Dios tomó una carne como la nuestra y así nos ha tomado como por asalto: se ha metido por nuestros ojos y por nuestros oídos.
 

Y para quien camina con el deseo de conocerse profundamente, desde el interior de su vida, Jesús se hace el encontradizo, como ocurrió en el camino de Emaús (Lc 24, 15), y acompaña al caminante. De este modo, la persona que realiza su propio autoconocimiento se da cuenta que al lado de Jesús el horizonte cambia: “Los evangelios muestran a las multitudes siguiendo a Jesús. Los hombres de su tiempo se sintieron poderosamente atraídos por su presencia.”

En últimas, la interioridad es un camino que realiza la persona para conocerse a sí misma y, simultáneamente, reconocer a Aquel que llama y que, a la vez, camina con la persona. Por ello, se hace necesario en el camino interior conocer a Jesús, razón por la cual es en los Evangelios en donde se pueden encontrar las herramientas necesarias para hacerlo.

1.3.3  El Evangelio de Jesús y la vida de fe
Junto con la pregunta anterior, los catequistas encuestados fueron cuestionados por la relación entre el Evangelio de Jesús y su propia vida de fe. Por esta razón, las respuestas se organizaron en tres campos semánticos: fe, misericordia y Reino de Dios:
a) Fe:
· Creer en toda la vida de Jesús. 
· Todo en el diario vivir: “Pedid y se os dará”, “Mujer, he ahí a tu hijo”.
b) Misericordia: 

· El perdón de los pecados.

· Su amor por el mundo. “Tanto amó Dios al mundo”. El hecho de que Jesús, siendo Dios se haya hecho hombre y nos haya redimido con su sangre.
· La parábola de los talentos: ¿Qué he hecho con aquellos talentos que el Señor me ha dado?

c) Reino de Dios:

· Su empeño por darnos a conocer el proyecto del Padre.

· Su entrega para redimirnos, la manera como nos enseñó a cargar nuestras propias cruces.

· Asumir todo el Evangelio, vivir siempre a ejemplo de Jesús.

· Su conocimiento de la Palabra.

Con respecto a lo antes mencionado, cuando se indaga por la relación entre el Evangelio y la vida de fe, es necesario ingresar a la vida interior del joven catequista. La vida interior se mueve en una doble vía: por una parte, la persona se relaciona con el Absolutamente Otro, Dios, y por otra, se conoce a sí misma. En otros términos, se ofrece aquí una doble revelación: Dios quien con todo su amor se Revela al ser humano y, a la vez, la persona se conoce a sí misma. Al respecto, Bárbara Andrade señala lo siguiente:

El ser humano es auto-presencia, una realidad autocomunicativa que se rebasa a sí misma, en línea de misterio (en relación con Dios). Sólo de esa forma, como apertura superior, el ser humano puede mostrarse estrictamente como un "yo", es decir, como una autopresencia verdadera: estoy en mí (puedo identificarme conmigo mismo) únicamente en cuanto vivo en apertura al que me hace ser (el misterio). Sólo si el misterio me llama puedo responder y decir "yo", identificándome así conmigo mismo. Sólo si el misterio me liga y relaciona (me religa), separándome, al mismo tiempo, de todo el resto de las realidades, puedo decir "yo" y ser persona, estando presente en mí mismo. Esta presencia (que no es pura posesión, ni conciencia cerrada), sino don y diálogo, conciencia compartida, me define en radicalidad, como persona. Por eso es lógico que Andrade inserte en la apertura trascendente la línea del yo como autopresencia: me descubro y me conozco en la medida en que soy conocido.

En este sentido, la experiencia se comprenderá aquí como relación: consigo mismo, con el otro (la humanidad), con lo otro (la creación) y con el Absolutamente Otro (Dios). Lo anterior se entiende, en términos de Bárbara Andrade, como autopresencia trascendental y relacional. Por una parte, la autopresencia trascendental significa que

El ser humano es auto-presencia, una realidad autocomunicativa que se rebasa a sí misma, en línea de misterio (en relación con Dios). Sólo de esa forma, como apertura superior, el ser humano puede mostrarse estrictamente como un "yo", es decir, como una autopresencia verdadera: estoy en mí (puedo identificarme conmigo mismo) únicamente en cuanto vivo en apertura al que me hace ser (el misterio). Sólo si el misterio me llama puedo responder y decir "yo", identificándome así conmigo mismo. Sólo si el misterio me liga y relaciona (me religa), separándome, al mismo tiempo, de todo el resto de las realidades, puedo decir "yo" y ser persona, estando presente en mí mismo. Esta presencia (que no es pura posesión, ni conciencia cerrada), sino don y diálogo, conciencia compartida, me define en radicalidad, como persona. Por eso es lógico que Andrade inserte en la apertura trascendente la línea del yo como autopresencia: me descubro y me conozco en la medida en que soy conocido.
  

Por otra parte, la persona es autopresencia relacional, es decir, si el ser humano se rebasa a sí mismo, por ende, ha de encontrarse con otros que viven en sí mismos una dinámica semejante:

Sólo estoy presente en mí (soy yo) en la medida en que me encuentro abierto desde y hacia otros, en camino compartido. No soy ante los demás un "yo" hecho (sujeto definido ya), al que luego se le añaden algunas relaciones, más o menos accidentales, sino que solamente existo en relación con ellos, pues me fundan, crean y definen, como seguiré indicando. Ciertamente, el lugar de la definición plena de la persona como yo (autopresencia) es la misma apertura hacia el misterio, pues sólo esa apertura puede hacer que surja el yo, de manera definitiva, como duradero. Pero esa apertura resulta inseparable de la que me liga con otros seres humanos, en relación horizontal. Esto significa que el encuentro trascendente con Dios no puede entenderse ni vivirse fuera de la apertura comunicativa, gratuita, creadora, hacia los humanos, como iremos viendo en lo que sigue: por ellos y con ellos me hago a mí mismo, pues ellos me hacen, me crean.

En síntesis, la experiencia de fe de la persona se configura como una relación dinámica con Dios que, en simultánea, se vive con los otros, en la medida en que se abre a la trascendencia, mientras se encuentra en una constante búsqueda de sí misma.

1.3.4  La vivencia de la fe
Además de indagar por la vida interior del joven catequista, es preciso conocer de qué manera desarrolla su vida de fe, en términos prácticos, es decir, se pregunta por las experiencias espirituales. De ello se siguieron los siguientes campos semánticos: Prácticas de oración y sacramentos; testimonio, ejemplo de vida y espiritualidad, movimientos del Espíritu:

a) Prácticas de Oración y Sacramentos:

· Estar en oración con Jesús.

· Oración diaria, lectura del Evangelio diario.

· Asistencia a la Eucaristía.

· Oración ante el Santísimo. 
· Tener una vida de fe, es decir, sacramentos, oración, etc.

b) Testimonio, ejemplo de vida:

· Con calma y paciencia, ya sean momentos difíciles o no, siempre estar con Él.

· Tener un corazón bondadoso y las acciones estar encaminadas lo más posible hacia cosas buenas consigo mismo y con la sociedad.

· Ser ejemplo a través de lo que se hace.

· Ser coherente entre lo que se cree y lo que se hace.

· Preparar la catequesis.

· Hacer vida el Evangelio.
· Amor y testimonio de la Palabra de Jesús.

· Considerar a los demás como Hijos de Dios, siendo paciente, misericordioso y generoso.

c) Espiritualidad, movimientos del Espíritu:

· Dejarse guiar por el Espíritu Santo y la Santísima Virgen.

· Amar al Señor por encima de todo y vivir la vida a ejemplo de Jesús 
· Camino permanente de conversión.

· Buscar las respuestas existenciales y la guía en la Iglesia.

De acuerdo con la mirada de los jóvenes catequistas acerca de su vida de fe, cabe señalar que la vivencia de la fe no está extrapolada de la realidad. Es más, la sociedad actual se encuentra marcada por la cultura postmoderna, en la cual se destaca la denominada tiranía del tiempo, junto con el concepto de espacio, ha conformado la experiencia de mundo: El desplazamiento de Dios tan característico de la modernidad conllevó nuestra entrada en una tiranía del tiempo que nos aliena de nuestro pasado y turba nuestro presente.
 Tales conceptos han configurado un modo en que se mantienen unidas las cosas en mundo, en la medida en que el tiempo ha marcado la idea de un antes y un después en la experiencia vital de cada persona, estableciendo así un orden que, de forma similar, se ha equiparado con el concepto de espacio y la delimitación de los lugares, por así decirlo, existenciales, en los que se desenvuelve cada persona.

Fue a partir de Kant que tanto el tiempo como el espacio se convirtieron en productos de la racionalidad humana más que del mundo real. En otras palabras, el lugar vital (locus) pasó de las disposiciones ontológicas del ser a la ordenación óntica de la mente humana: El programa de Kant conllevaba un cambio en la trascendentalidad, de modo que ésta se hallaba no en la estructura objetiva de la realidad, sino en la estructura objetiva de la racionalidad humana.
 
En este marco conceptual, la teología cometió el error de otorgarle un horizonte trascendental a elementos del mundo creado, tales como el tiempo y el espacio, mientras que la modernidad ubicaba dichos conceptos en un nivel más humano, más antropocéntrico. 

Por consiguiente, si todos los conceptos desde la modernidad se encuentran en la mente humana, es posible que el ser humano determine el mundo y, en consecuencia, Dios ya no es imprescindible. La negación de Dios generó la confusión de tiempo y eternidad, por lo que es preciso repensar el marco en el cual se desarrolla la existencia humana, es decir, ubicar un nuevo contexto o como llama Colin Gunton, unas nuevas coordenadas.

Desde esta perspectiva, es necesario realizar una transformación que inicie en cada persona, pero que conduzca a un compromiso comunitario de vivencia de la fe, que no es otra cosa que la toma de conciencia, personal y colectiva, de que somos hijos de Dios, gracias a la acción del Espíritu en cada uno:

El Espíritu Santo es el gran protagonista de nuestra esperanza (…) El Espíritu de Jesús se une a nuestro espíritu para hacernos comprender lo que ya somos desde ahora: hijos de Dios. Todos los privilegios, todas las gracias, todos los bienes de los hijos son nuestros. Todo lo que tiene el Padre es nuestro. La vida y la gloria nos pertenecen como una herencia. El Espíritu Santo estimula nuestra esperanza. Él nos asegura “que si hay esperanza es porque hay realidad, que si hay huellas en la playa es porque alguien ha pisado en ella, aunque no sepamos quién ha sido; que si hay sed tiene que haber fuentes para calmarla.” 

Por lo anterior, la transformación se nutre de la esperanza que es suscitada en cada quien por el Espíritu y conduce, necesariamente, a un compromiso concreto del anuncio del Evangelio.

1.3.5  Creer en Jesucristo y sus implicaciones en la vida
Por último, la vivencia de la fe conduce a un compromiso concreto, a una praxis. De esto se siguen los siguientes campos semánticos: la fe como fundamento de la vida y la fe como fuente de evangelización:

a) La fe como fundamento de la vida: 

· Motivación o inspiración para todas las acciones.

· Jesucristo es la base de la vida.

· Necesidad de Dios para vivir.

· Estar cerca de Dios y de la Santísima Madre.

· La vida le pertenece al Señor. Sólo hay vida de fe.

· Vivir la vida en Dios, María y en la Iglesia.

· Jesús es todo en la vida, sin Él falta la esperanza.

· Creer que Jesús está vivo y resucitado. 

· Morir a los defectos, para que Él crezca en el corazón y transforme la vida.

· Dejar todo en sus manos y aumentar la confianza en su infinito amor por cada uno de nosotros.

b) La fe como fuente de Evangelización:

· Que las acciones personales muestren la espiritualidad interior y se cumple el propósito de creer en Jesucristo.

· Ser testimonio.

· Evangelizar cuando se puede a quienes nos necesitan.

· Ayudar al hermano en la fe

· Disponibilidad siempre.

· Vivir a ejemplo de Jesús y dar testimonio de ello.

· En la forma de vida se debe notar que Jesús habita en el corazón.

En conformidad con los campos semánticos ya señalados, vale la pena señalar que mientras la persona sigue su camino interior de búsqueda de Dios y de sí misma, a medida que conoce a Jesús se siente atraída a seguirlo. No obstante, cuanto más se conoce a Jesús, también se reconoce que Él vive una familiaridad, una relación con su Padre y el Espíritu, de modo que quien conoce a Jesús conoce al Padre (Jn 14,6-7). En efecto, la raíz última de la catolicidad es el misterio trinitario que (…) pretende ofrecer la plenitud de la comunión divina al conjunto de la realidad creada, tanto humana como cósmica, respetándola en sus peculiaridades y diferencias.
 

Por lo anterior, quien ha tenido una experiencia interior de Dios, siente el llamado profundo a compartir esta experiencia a otras personas, de tal manera que la persona se convierte en testigo, aunque se debe aclarar que no lo hace a título personal, como tampoco lo realiza individualmente, puesto que el anuncio del Evangelio es un rasgo distintivo de la Iglesia, de su catolicidad, entendida como universalidad: 
Como expresión espontánea de la catolicidad brota la misión universal de la Iglesia. Ésta (…) se vive y se conceptualiza de modos diversos a través de los siglos. Pero en el núcleo de todas esas manifestaciones late la misma fuerza de una realidad que se impone: la Iglesia es misionera por su propia naturaleza.
 
Asimismo, quien sigue a Jesús también imita su estilo misionero: Jesús puede ser considerado como el misionero por antonomasia (…) El Reino de Dios que predica y actualiza posee una dinámica que rompe todas las barreras y que rebasa las limitaciones que establecen los hombres.
 Ciertamente, esta es la invitación que posee el misionero, esto es, predicar el Reino de Dios de forma que rompa las barreras de la exclusión y de la inequidad entre los seres humanos. Por tanto, la misión de los seguidores de Jesús, entendida aquí como el anuncio del Evangelio de Jesús, es decir, la Evangelización, tiene fuertes tintes sapienciales y proféticos: En cuanto Pueblo de Dios no puede cerrarse en un etnocentrismo egoísta, sino que debe solidarizarse con todos los pueblos de la tierra, significando entre ellos la unidad originaria e invitándolos a participar del mismo culto y del mismo designio.
 

Conclusión del capítulo
Hasta aquí se ha realizado una radiografía de las personas y del contexto en que se desarrollará la presente investigación. De dicho panorama quedan las siguientes claridades: 1) Los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol son personas, 2) Estas personas quieren vivir de un modo especial su fe cristiana, 3) Cada persona tiene una relación específica con Jesucristo y, por lo mismo, se siente enviada a desempeñar una misión en la Iglesia.

En primer lugar, los jóvenes catequistas son personas, aunque parezca obvio señalarlo. Precisamente, uno de los errores que comúnmente se comente en las investigaciones con grupos humanos es obsesionarse con la pretensión de objetividad hasta el punto de considerar a las personas como simples objetos. Tampoco son individuos, puesto que no se pretende realizar una investigación con sujetos separados y encasillados, de tal manera que se reduzca la indagación a consideraciones particulares y desarticuladas. La consideración de este trabajo es la persona en relación, esto es, comunión participativa, al modo de decir de Bárbara Andrade,
 lo que implica un ser abierto, en constante pregunta por su propia identidad. Dicho, en otros términos, la persona no se satisface con una respuesta determinada, sino que a lo largo de su vida se cuestiona permanentemente sobre quién es y cuál es el sentido de su vida.

En segundo lugar, cada persona ha tenido una experiencia de Dios y, a partir de ello, ha vivido una experiencia de fe. Para los jóvenes de la Catedral Santiago Apóstol su vivencia de fe se ha centrado en la persona de Jesús de Nazaret, a quien lo han conocido a través de la tradición cristiana que has recibido de sus familias. En consecuencia, Jesús ha sido visto como quien nos salvó por medio de su Pasión, Muerte y Resurrección y cuyas enseñanzas y acciones orientan nuestra vida. No obstante, la mayoría de ellos no han recibido una formación sistemática de la Sagrada Escritura, razón por la cual su conocimiento de Jesús ha sido centrado en las catequesis, en las eucaristías, en las predicaciones y en las demás actividades eclesiales en las cuales han participado, junto con su familia. Este conocimiento de Jesús, un tanto incipiente, se convierte en un indicador de la formación en la fe que se desarrollará en el tercer capítulo del presente trabajo.
En tercer lugar, este conocimiento de Jesús lanza a la persona a una tarea, que desea desarrollarla en la Iglesia. Esta misión, que puede comprenderse como un deseo básico de servir a los demás, sin mucha estructuración, ha sido fruto de la catequesis para recibir el Sacramento de la Confirmación, que los jóvenes experimentaron a lo largo del año 2015. Por ello, los jóvenes se han querido vincular como catequistas durante el 2016, con el fin de compartir con otras personas de su edad su vivencia de fe, tal como lo hicieron los discípulos de Jesús: Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros (1 Juan 1, 13).

Por último, la persona en relación nos abre a indagar por sus características, es decir, cómo se relaciona consigo misma, con los otros, con lo otro (entorno) y, especialmente, con lo absolutamente Otro (Dios). Por ende, el segundo capítulo rezará sobre la relación entre la persona y Jesús, gracias a una característica de dicha relación: el encuentro, cuyo fruto será el envío a la misión.
SEGUNDO CAPÍTULO: SALVACIÓN
Introducción del capítulo
El segundo capítulo del Trabajo de Grado estará dedicado a la puesta en correlación de los resultados del análisis, con los datos de la revelación y la historia
. Este es el momento de la confrontación entre la historia concreta de la comunidad de catequistas y el Texto Sagrado. En este caso, se debe tener en cuenta que la correlación es recíproca por que el hoy coloca cuestionamientos inéditos en su contexto y el evangelio y la historia guarda una función de interpelación de cara a las realizaciones humanas.
 Para ello, en primer lugar, se precisarán las características de la persona en relación, a partir de su capacidad de encuentro ilimitada. En segundo lugar, se abordará el encuentro con el absolutamente Otro, el “TÚ”, Jesucristo, desde la óptica del Cuarto Evangelio, especialmente desde la comparación de la vid y los sarmientos. En tercer lugar, se presentará el fruto del encuentro entre la persona y Jesús, en términos del sacerdocio de Cristo, tal como aparece en el Libro del Apocalipsis 1,6, lo que puede ofrecer un nuevo panorama para la comunión y la participación del laico en la Iglesia.
2.1     El sujeto que encuentra

2.1.1  La apertura ilimitada

Como punto de partida, para contrastar el diagnóstico del grupo de jóvenes catequistas, efectuado en el capítulo anterior, con la Palabra de Dios, es necesario indicar cómo se configura la persona en relación.

En el primer capítulo, se enfatizó en que los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol son personas en relación, pero ¿qué significa esto? Al respecto, Bárbara Andrade señala lo siguiente:

La persona es un sujeto capaz de encuentro en apertura ilimitada: queremos comprender a la persona como un ‘yo’ (y sólo en este sentido como ‘sujeto’ y persona), que es pregunta y búsqueda trascendental de sí misma, de su propia identidad. Ser pregunta trascendental es simultánea e inseparablemente ser y hacer. Es un comportarse irrenunciable y cuestionante ante sí mismo, ante las demás personas y ante las circunstancias históricas.

Por lo anterior, la capacidad de encuentro es la característica más relevante del ser en relación, puesto que lo sitúa en actitud de pregunta y de búsqueda de su propia identidad. Cuando la persona se encuentra con otra se cuestiona a sí misma por lo que lleva consigo, por aquello que puede ofrecerle al otro, que no es otra cosa sino su propio ser. Por tanto, el encuentro requiere apertura sin condiciones, sin límites, en la medida en que si se restringe el encuentro a unos cuantos, la posibilidad de respuesta a la pregunta existencial por ¿quién soy? también se reduce. De ello se sigue que el encuentro no sea una mera actividad intelectual, sino que sea una actividad práctica, un hacer. Dicho de manera coloquial, el encuentro no es una relación entre dos cerebros, sino entre dos personas.

Sin embargo, la indagación del yo que efectúa la persona no se lleva a cabo a la manera cartesiana, en la cual la persona se identifica inicialmente como un yo y se diferencia del mundo a modo intelectual, sino que mediante el encuentro entre el yo y el tú se experimenta una misma realidad simultánea, que se cuestiona y, a la vez, es dependiente: 
Queremos comprender a la persona como relación de manera que no se capte primero como un ‘yo’, al que luego se agregue la relación a los demás y a su mundo histórico – porque esto significaría que también pudiera olvidarse de agregarla. La persona es más bien yo – en- relación, que se comporta ante el ‘tú’ simultáneamente y en una sola y única realidad de modo trascendental – cuestionante y dependiente.

En últimas, el ser en relación es ser en encuentro y, a medida que se encuentra con un tú, su ser se cuestiona. Por esta razón, cada encuentro es diferente y la relación con otras personas es diferente entre sí, puesto que hay unas condiciones históricas y existenciales de cada persona que permiten establecer dicha diferencia. De allí surgen los afectos, debido a que en algunos encuentros más que en otros la persona logra reconocerse, tal como lo diría Gabriel García Márquez: “Te quiero no por quien eres, sino por quien soy cuando estoy contigo.”

2.1.2  La persona que se pregunta

Si la persona es encuentro, es necesario diferenciar qué tipo de encuentros sostiene la persona en su continua indagación por su propia identidad. Para ello se utilizará el siguiente esquema:



Misterio

      (Yo)
Autopresencia

¿P?

“Tú”, los demás.



Mundo, historia

El presupuesto, como ya se ha mencionado, es considerar a la persona como un ser que se pregunta por su propia identidad. En dicha indagación existe un primer encuentro, aquel que realiza la persona consigo misma, con el “yo”, al modo de la autopresencia.
 Y en este encuentro aparece la relación con el misterio, con el absolutamente Otro, con el Dios incomprensible – por ello es misterio, a partir de la perspectiva de San Agustín: Porque Tú estabas más dentro de mí que lo más íntimo de mí, y más alto que lo supremo de mi ser.
  

El segundo encuentro se efectúa con el tú, es decir, los demás. No obstante, este tú al que se hace mención, no es otra persona determinada y concreta, sino que hace referencia a todas las personas con que se encuentra el ser. En este sentido, no hay filtros en el encuentro, como tampoco hay juicios de valor. En la vida cotidiana, nosotros no tenemos un control de las personas que llegan a nuestra vida y del impacto que en ésta generarán. Vale la pena aclarar que aquí se señala el encuentro de algún modo genérico, es decir, sin la intervención de afectos o de la especificidad del encuentro, puesto que se parte del presupuesto del ser con capacidad de encuentro ilimitada.

Un tercer encuentro de la persona se lleva a cabo con su mundo histórico,
 aquel que está conformado por su entorno y su contexto socio – cultural inmediato, puesto que todo hombre es hijo de su tiempo,
 que interactúa en unas condiciones históricas determinadas. Por esta razón, a lo largo del primer capítulo de este trabajo se realizó una aproximación acerca de los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol, con el fin de contextualizar su conformación como grupo de personas concretas en relación entre sí.

2.1.3  El encuentro
Para finalizar estas consideraciones sobre la persona en relación, es preciso señalar las siguientes características:

· La pregunta existencial del yo se concentra en un tú único: En la persona que está conmigo, que en este momento está delante de mí y con la que ahora entro en relación.
 Precisamente, cada persona con la cual ha entrado en relación cada joven ha sido expresión de ese tú único, en la medida en que la relación se da entre personas concretas, históricas, determinadas, que interpelan al ser y lo mueven a reconocerse a sí mismo. 
· El encuentro, sin duda alguna, es aceptación mutua: Se da sólo cunado el otro me acepta a mí como yo lo acepto, en compenetración mutua, en transparencia mutua y por eso en el ofrecimiento mutuo de un nuevo ‘yo’.
 Aquí se ubica la experiencia de fe de los jóvenes, puesto que libremente han emprendido el camino del conocimiento del TÚ, Jesucristo y han entrado en relación con Él.

· Se considera al yo como un ser libre: La búsqueda que soy es libre y, por consiguiente, es libre también mi encuentro contigo en aceptación mutua.
 Como ya se dijo, el encuentro con Jesús ha sido libre, así como también lo ha sido el encuentro de los jóvenes en la Catedral y con la Iglesia, tanto en su proceso de formación catequética con miras a recibir el sacramento de la Confirmación como en la actualidad, dentro del grupo de los catequistas.

· El encuentro es creador: En él acontece la creación del nuevo “yo” de ambos. Es cierto que cada una de las dos personas entra en el encuentro con una identidad previa, pero aun así el encuentro ilumina y transforma la realidad personal que antes tomaba por mía y la convierte en algo nuevo.
 Una amiga solía decir al regreso de un viaje: el que vuelve de un viaje no es el mismo que el que se fue y esto es, ciertamente, la experiencia que vive la persona en su encuentro con el otro. Cada encuentro suscita sentimientos, emociones, pensamientos e, incluso, sensaciones corporales diversas: desde las mariposas en el estómago por la persona amada, hasta el gesto desobligante y el dolor de cabeza ante quien me incomoda y no soporto. En el caso concreto de los jóvenes catequistas, la nueva creación no ha sido un grupo pastoral de la Catedral, sino personas abiertas a acercarse a los demás y a Jesús.
2.2     El Señor que se deja encontrar

Luego de aclarar quién es la persona que encuentra, esto es, que está en relación, ahora se hace necesario distinguir quién es ese Otro, ese TÚ que se deja encontrar: Jesús de Nazaret. Para ello, se empleará el Cuarto Evangelio, puesto que allí se encuentra una visión de Jesús que toma distancia de los Evangelios sinópticos y presenta a Jesús como Yo soy, afirmación que se vincula con la expresión que Dios hace de sí mismo ante Moisés en el Antiguo Testamento (Éxodo 3,6) y que, a la vez, se articula con el desarrollo conceptual previamente explicado en el presente trabajo.

Desde esta perspectiva, el fruto del encuentro de la persona consigo misma se asemeja con las experiencias de Retiros Espirituales que viven los jóvenes de Grado Undécimo en los colegios católicos en Bogotá, pues para preparar a los estudiantes, quienes orientan los Retiros les presentan el video titulado El País de los Pozos.
 Dicha historia presenta un país de pozos que estaban ocupados en llenarse de objetos materiales para sentirse bien, sin darse cuenta que por debajo de ellos había una fuente de agua que los mantenía vivos y comunicados entre sí. Poco a poco, los pozos se fueron dando cuenta que esa energía vital no provenía de aquellos objetos que acumulaban, sino de aquella fuente que corría en su interior. 

De este modo, en la medida en que los pozos se deshacían de todas sus posesiones materiales, aquella agua emergía de su interior, rebozándolos de vida. No obstante, la fuente del agua no eran los pozos en sí mismos, sino en la montaña que dominaba el país de los pozos y la cual permitía que se comunicaran entre sí, de manera interior. Por asociación de personajes, los pozos se asemejan a los creyentes, quienes están unidos entre sí por Cristo, quien al igual que la montaña, ofrece el agua viva para todos los que creen en Él.   

Ahora bien, la historia de El País de los Pozos se asemeja a la dinámica presentada por el Cuarto Evangelio, en lo concerniente a la relación entre Jesús y sus discípulos, debido a su carácter altamente simbólico y, por ende, teológico. Al realizar una apreciación en conjunto de este Evangelio, se puede hallar una ruta de comprensión que se encuentra marcada por el interiorismo, es decir, por la vivencia personal de la fe, la cual constituye el corazón mismo de la comunidad. En otros términos, las diversas insistencias que aparecen a lo largo del texto evangélico a creer son una invitación a la vivencia de la fe en su dimensión personal, de tal forma que quien cree se configura como discípulo y quien es discípulo está llamado a permanecer con su Maestro y Señor, unido con los demás seguidores de Cristo a la manera de la vid y los sarmientos (Juan 15), en comunión, en comunidad.

Por lo anterior, el principio fundamental del seguimiento de Cristo, en el Cuarto Evangelio, lo constituye la fe en su dimensión personal: En verdad, en verdad les digo: el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y hará mayores aún (Juan 14, 12). En este sentido, a los que acogieron la Palabra de Dios se les otorga el poder de ser Hijos de Dios, es decir, en el Cuarto Evangelio creer es sinónimo de ser Hijo de Dios, ya que el Padre atrae para sí, por gracia y misericordia, a todos los seres humanos por Cristo y gracias al Padre, nadie puede arrebatarles a los seguidores suyos, amigos, discípulos, puesto que pasan de la muerte a la vida, de las tinieblas a la luz.

Para ejemplificar la relación entre creer y ser discípulo, el Cuarto Evangelio presenta prototipos simbólicos, es decir, modelos que muestran el camino del seguimiento del Señor. He aquí algunos ejemplos:

· Nicodemo: Es el discípulo oculto. A él se le muestra la Revelación a través del nuevo nacimiento por el agua.

· La Samaritana: Reconoció a Jesús como profeta, pero es por medio del reconocimiento de su propia vida como llegó a la confesión de Jesús como Señor y Mesías.

· La Adúltera: Aunque los expertos señalan que este episodio no corresponde originalmente al Cuarto Evangelio, sino que es una inclusión posterior, en el orden de ideas expuesto hasta ahora también se puede colegir que este personaje manifiesta un cambio, pasa de ser un estereotipo de la mujer condenada por la ley a ser un prototipo de aquella que es salvada por la gracia.

· El ciego de nacimiento: Por la acción del Señor logró ver, pero esta señal va más del sentido físico, puesto que su nueva vista es la de aquel que logra ver con la claridad de la luz de quien confiesa a Jesús como Hijo del Hombre y el Cristo de Dios Padre.

Con base en lo anterior, se puede identificar que en el Cuarto Evangelio funciona un sistema de relación interior, basada en el creer, que contiene tres elementos fundamentales
:

· Amor: No es el amor desigual de los amigos, de quien espera algo o incluso del amor desproporcionado de Dios frente al amor limitado y a veces mezquino del ser humano. Es el amor entre iguales, como decía Teresa de Ávila: “Del amado al amante y del amante al amado”.
 Por tanto, es un amor de ida y vuelta, sin reclamos, sin exigencias, sin más, es un amor gratuito en igualdad de condiciones. De hecho, el amor, como señal de reconocimiento de los discípulos de Jesús, apunta al futuro de la comunidad.

· Unidad: En tanto que revelación de la Palabra, es decir, que los amigos y discípulos sean uno, como el Padre y yo somos uno. En este sentido, mientras Jesús estaba con los discípulos, él era su vínculo de unión. Pero después de su partida, deben ellos mantener la unidad, porque es la expresión y señal de la naturaleza divina.
 
· Comunión: Se entiende como encuentro e interpelación entre Jesucristo, la persona y los demás, pero no es un encuentro distante, sino que se da desde la perspectiva de una relación afectiva que es vinculante e interdependiente. En otras palabras, la comunión que se les abre a los discípulos después de pascua está fundada en el amor y al amor se orienta.

Del movimiento interior, señalado anteriormente, se sigue un movimiento exterior que se basa en la relación entre el Señor y sus discípulos. Por tanto, si para comprender la relación interior del seguidor de Jesús el verbo más relevante es creer, en esta parte, el verbo que articula y da sentido a la unión entre el Señor y el discípulo es permanecer. Para ello, el autor del Cuarto Evangelio muestra dos imágenes que reflejan dicha relación: el buen pastor y su rebaño y la vid y los sarmientos.

Con relación al texto de El buen pastor (Juan 10, 1ss), en él se muestra que Jesucristo es el único Pastor verdadero, pues da la vida a las ovejas, las conoce y, a la vez, es conocido por ellas. De igual modo, Él se muestra como la puerta del redil y, paralelamente, va delante de las ovejas e, incluso, entrega su vida voluntariamente por sus ovejas. En síntesis, a través de este texto, Jesús muestra un plan para el que cree, es decir, se presenta a sí mismo como la Vida plena para quien crea, lo siga y permanezca en Él. En este sentido, los creyentes se constituyen como un solo rebaño bajo el cuidado de un único Pastor, Jesús.

En cuanto al texto de La vid y los sarmientos (Juan 15, 1ss), Cristo se presenta a sí mismo como la vid y el Padre es el viñador, los suyos (los discípulos, entendidos en un sentido amplio) son los sarmientos. En esta dinámica, el sarmiento no produce fruto si no permanece en la vid, razón por la cual se puede comprender que quien permanezca en la vid, esto es, en Él, tendrá fruto y no se secará. Por lo mismo, el sarmiento que permanezca unido a la vid, a Jesús, tendrá fruto, será su discípulo y, siguiendo con el tenor del Cuarto Evangelio, se constituirá en el Discípulo Amado.

Así las cosas, el evangelista
 presenta una estructura de comunidad
 fundamentada en un discipulado
 que vive una relación profunda de unión con su Señor, el cual se puede comprender de la siguiente manera:

· Discipulado: Inicialmente quienes fueron tras Él. Por ejemplo, los testigos del cambio del agua en vino.
 

· Los doce elegidos por Él: Quienes estuvieron con Él desde el principio, en todas las tribulaciones; fueron los enviados como el Padre me ha enviado. Son los destinados a que otros crean por ellos.

· Pedro: Simón, hijo de Jonás. Llamado Pedro, que quiere decir Piedra. Pedro, Santiago y Juan, primera trilogía de compañeros. Confiesa su fe en Cristo, pero lo niega. El triple testimonio de amor muestra la misión de pastoreo sobre el rebaño de Cristo.
  
En síntesis, permanecer con Cristo es un asunto de filiación, esto es, un matiz particular del encuentro, pues como se vio, quienes creen en Jesús, creen en el Padre y, en consecuencia, se constituyen en hijos. Por ejemplo, así como el hijo permanece unido a su familia, en un profundo sentido de identidad, a pesar de la distancia y de las decisiones que tome cada uno y si bien se separa de su núcleo familiar para constituir una nueva familia, siempre se mantiene un vínculo con los padres, del mismo modo ocurre con la relación entre Jesús y quienes creen en Él, es decir, sus discípulos, tal como se explicó a través de los ejemplos de El Buen Pastor y de La vid y los sarmientos. Por tanto, si la persona toma conciencia de la vida que le ofrece el Padre, por medio de Jesucristo, descubrirá su renovación interior. Sin duda alguna, la persona empezará a deshacerse de tanto apego que la mantiene atada y la llena de una felicidad aparente y pasajera, tal como ocurrió con los pozos de la historia inicial del presente apartado. 
2.3     El encuentro transformador con el Cordero: ¿Sacerdote yo?

Como se mencionó al inicio del presente capítulo, el encuentro entre el yo y el tú es creador. En el caso concreto del encuentro entre la persona y Jesús, la creación se manifiesta en una misión, ya que todo encuentro es transformador en el ser. Por esta razón, en este apartado se tomará como texto guía Apocalipsis 1,6, a través del cual se explicará el efecto creador y transformador del encuentro entre Jesús, el Cordero, y la persona, de tal manera que esta última se siente enviada a la misión, que es llevada a cabo por medio del sacerdocio de los fieles.
Cuando se habla del sacerdocio, por lo general, se alude a los ministros ordenados de la Iglesia Católica. Este imaginario ha conducido a la configuración de un laicado pasivo y distante de las realidades de la Iglesia y de la construcción del Reino de Dios. Además, la fundamentación bíblica del sacerdocio se ha interpretado en términos del ministerio ordenado, se olvida casi por completo el sacerdocio real que ofrece Cristo a todos los creyentes. De este modo, los textos tomados de los libros del Éxodo, la Carta a los Hebreos y la Primera Carta de Pedro, se han utilizado para justificar el ser y la función de los ministros ordenados y se deja de lado a los laicos, quienes en el peor de los casos han llegado a concebirse a sí mismos como cristianos de segunda.
 Por ello, en este escrito se presentará el texto de Apocalipsis 1, 6 como clave de comprensión del sacerdocio único y real de Cristo, el cual es compartido por todos los creyentes. Igualmente, así como todos los creyentes han recibido el sacerdocio de Cristo, el mismo texto de Apocalipsis nos ofrece pistas para llevarlo a cabo, lo cual se traduce en la construcción de la Iglesia particular.

2.3.1  Análisis del texto de Apocalipsis 1, 6
Para realizar una aproximación del texto de Apocalipsis 1,6 es necesario comparar varias versiones de éste para encontrar una traducción que más se acerque al texto en griego. De este modo, las diferentes versiones siguen a continuación: 

	GNT 2005

	RV 1977

	NC 1977

	DHH 1994

	BJL 2001


	6 “καὶ ἐποίησεν ἡµᾶς ϐασιλεῖς˚ καὶ ἱερεῖς τῷ ϑεῷ καὶ πατρὶ αὐτοῦ αὐτῷ ἡ δόξα καὶ

τὸ κράτος εἰς τοὺς αἰῶνας τῶν αἰώνων ἀµήν” 
	6 “e hizo de nosotros un reino, sacerdotes para su Dios y Padre; a él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén.”
	6 “y nos ha hecho reyes y sacerdotes de Dios, su Padre, a Él la gloria y el imperio por los siglos de los siglos. Amén.”
	6 “y ha hecho de nosotros un reino; nos ha hecho sacerdotes al servicio de su Dios y Padre. ¡Que la gloria y el poder sean suyos para siempre! Amén.” 
	6 “y ha hecho de nosotros un Reino de sacerdotes para su Dios y Padre, a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.”


De las versiones anteriores, se puede resaltar lo siguiente:

1. καὶ ἐποίησεν ἡµᾶς: En RV 1977 esta expresión se encuentra en pretérito perfecto simple: e hizo de nosotros, mientras que en NC 1977, DHH 1994 y BJL 2001 se puede apreciar que ha sido conjugada en pretérito perfecto compuesto: y (nos) ha hecho. No obstante, la versión en griego ἐποίησεν ἡµᾶς, se encuentra en pretérito perfecto simple, de manera que es más cercana la versión de RV 1977.

2.  ἡµᾶς ϐασιλεῖς˚ καὶ ἱερεῖς τῷ ϑεῷ καὶ πατρὶ αὐτοῦ: En RV 1977 la frase incluye el artículo un y separa los términos reino y sacerdotes: un reino, sacerdotes para su Dios y Padre, mientras que en NC 1977, el término reino se ha adjetivado y se separan las palabras Dios y Padre: reyes y sacerdotes de Dios, su Padre. En DHH 1994, un reino; nos ha hecho sacerdotes al servicio de su Dios y Padre, también se ha incluido el artículo un, junto con los términos nos ha hecho y al servicio y se separa la palabra reino del resto de la frase. Por último, en BJL 2001 se puede identificar que en la frase un Reino de sacerdotes para su Dios y Padre se ha incluido el artículo un y no se separan los términos. En este sentido, la expresión tomada del griego no posee separaciones por signos de puntuación. Sin embargo, la versión en griego ϐασιλεῖς˚ καὶ ἱερεῖς, se puede comprender como reyes y sacerdotes, en la medida en que hace referencia a un término previo ἡµᾶς, de nosotros. Por lo demás, existe un consenso en las palabras Dios y padre, aunque en algunas versiones se han separado con signos de puntuación o se ha hecho énfasis en esta última a través de la traducción del término αὐτοῦ, su padre. Por tanto, cada una de las versiones citadas aporta una valiosa significación y cercanía con la versión en griego.

3. αὐτῷ ἡ δόξα καὶ τὸ κράτος εἰς: En las versiones citadas existe cierto acuerdo en la traducción de esta frase, aunque se discrepa en la traducción de la palabra κράτος. En RV 1977 dicho término se entiende como dominio, mientras que en  NC 1977, se traduce como imperio; en DHH 1994 y BJL 2001 se toma como poder. No obstante, la palabra en mención podría comprenderse como dominio, de manera que es más cercana la versión de RV 1977.

4. τοὺς αἰῶνας τῶν αἰώνων ἀµήν: Las versiones trabajadas en el presente estudio tienen cierta unanimidad en la traducción de esta frase; la diferencia se encuentra en la versión de DHH 1994, ¡Que la gloria y el poder sean suyos para siempre!, la cual se encuentra enmarcada en signos de admiración, lo que realza la expresión y le da un carácter solemne, sobre todo porque incluye al final los términos para siempre, lo que le adiciona una connotación de permanencia en el tiempo.

Por lo anterior, se pueden tomar elementos de las versiones citadas para construir una traducción cercana a la versión griega y que sea apropiada al presente estudio: E hizo de nosotros reyes y sacerdotes de Dios y padre suyo, a Él la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén. Nótese aquí que la expresión reyes y sacerdotes de Dios hace referencia a nosotros, es decir, a aquellos que participan en la narración del texto, los mismos que se encuentran respondiendo en este versículo al saludo que se encuentra en los versículos 1 al 3.

Ahora bien, para comprender la afirmación de Apocalipsis 1, 6, es necesario ubicarla en el contexto de los versículos 4 al 8. De acuerdo con Xabier Picaza, el texto de Apocalipsis1, 1-8 se ubica dentro de una liturgia. En los primeros versículos, ha saludado Juan de parte de Dios, los Espíritus y Cristo. La comunidad acoge su mensaje y responde alabando directamente al Cristo, autor de salvación, destinatario de oraciones y cantos, que aparece ahora como Amante, Liberador, Glorificador.
 Desde esa perspectiva, para Pikaza los versículos 4 al 6 son la respuesta de la Asamblea al saludo del vidente. Por tanto, se puede indicar que la estructura del texto en su conjunto es la siguiente: Los versículos 1-8 forman el prólogo de toda la profecía; los primeros tres introducen al autor, el momento histórico, el género y la bendición.
 

Pero, ¿por qué responde la asamblea?, ¿a quién le responde? Si se advierte detenidamente el conjunto de respuestas de los versículos 4 a 6, se puede entrever una relación semejante a la del amado y el amante. Sobre este punto, Picaza indica que la respuesta de Asamblea es dirigida a

Aquel que nos ama (ho agapôn hêmas). Jesús, Testigo fiel, se muestra como nuestro Amante, no en pasado (gesto ya acabado de entrega hasta la muerte) sino en presente pascual (celebrativo). Ésta es la clave hermenéutica del Apocalipsis: vidente y comunidad se saben amados y entienden el drama final como encuentro de amor que dirige a las Bodas (cf. Apocalipsis 21– 22). Desde este fondo han de entenderse las imágenes de lucha y destrucción que siguen.
 

Y la respuesta de la Asamblea se da a Aquel, puesto que 
Nos ha liberado de nuestros pecados con su sangre. El amor es donación de vida (= sangre). No hacen falta más gestos redentores, pues Cristo nos ha liberado ya: ha culminado su entrega por nosotros. Conforme a la teología sacrificial israelita, la sangre de ovejas y novillos, ofrecida ante el altar de Dios, libera (expía) el pecado (cf. Heb 9). Ahora lo hace la sangre de Cristo, no por necesidad y violencia (venganza de Dios) sino por gracia salvadora. Por eso Cristo es Primogénito de entre los muertos.

De este modo, la afirmación que interesa para este estudio tiene características muy precisas: Cristo que constituye un reino de sacerdotes, un sacerdocio que se entiende como martirio (es decir, como dar la vida por Cristo) y un versículo que en su conjunto se puede apreciar como confesión de fe y de amor de los creyentes hacia Aquel que los ha llamado y convocado. A continuación, se detallará cada uno de estos elementos.  

Para comenzar, el mismo Cristo que se menciona en los versículos 4 y 5 nos ha hecho Reino, Sacerdotes para su Dios y Padre
. Por lo mismo, Cristo aparece como creador de un Reino de salvados (cf. Éx 19,6)
. En consecuencia, el versículo 6, centro del presente estudio, se comprende como una confesión de fe: la misma Iglesia de Jesús es Reino, humanidad reconciliada
. Según Ugo Vanni, el reinar tiene aquí, como normalmente en el Apocalipsis, el sentido activo de procurar el reino. Hechos reino por Cristo, los cristianos responden reaccionando activamente en la misma línea: procurar el reino de Cristo.
 Por lo mismo, también es preciso indicar que en Cristo se une la realeza y el sacerdocio, lo cual no se había unificado en el Antiguo Testamento.    
Desde la perspectiva religiosa, los miembros de la Iglesia de Jesús se ven como sacerdotes, pero a diferencia de la percepción del Antiguo Testamento, no hay exclusión de sexo, grupo o familia elegida, razón por la cual todos los cristianos, en cuanto individuos (y no sólo en cuanto iglesia, como en 1 Pe 2,5.9), son sacerdotes, es decir, mártires, pues ofrecen a Dios su propia vida en fidelidad, como el Cristo (cf. Heb 5,6; 7,17.21)
. 

No obstante, en este punto se debe hacer un alto en el camino, ya que la comprensión del término “sacerdotes” reviste capital importancia, pues no se entiende exclusivamente de la manera ritual y al servicio del Templo, tal como se puede apreciar en el Antiguo Testamento, sino que la perspectiva que se dibuja en el Apocalipsis se enmarca en el contexto del martirio, es decir, este sacerdocio no implica un rol de intermediación, el velo rasgado del Templo también rompió con las barreras que se presentaban en la relación entre el creyente y Dios. En el Apocalipsis, ser sacerdote es ser mártir, en tanto que los creyentes son reyes y sacerdotes, se presenta también como una contraposición verdadera a las dos figuras bestiales que también figurarán en este libro: Frente a la 1ª Bestia, rey falso, los cristianos son reyes verdaderos, señores del mundo; frente a la 2ª Bestia, que instaura un sacerdocio falso, ellos son verdaderos sacerdotes de un culto expresado en la entrega de la vida.
  
De igual modo, el sacerdocio de Cristo tiene claramente una función de paso. Hechos reino, los cristianos son hechos también sacerdotes: como tales tiene una condición correspondiente que les permite comprometerse en procurar la realeza de Cristo y para procurar dicho Reino, se debe dar  testimonio de ello, es decir, dar la vida: La realeza de Cristo no sólo se pone en acción en los cristianos, que se han convertido en su reino, sino que se prolonga activamente en ellos, en ese ejercicio de su sacerdocio que ellos hacen contribuyendo a la realización histórica, en la tierra, del reino mismo.
 

En este orden de ideas, si bien el Apocalipsis hace referencias al culto del Antiguo Testamento, este culto o liturgia se presenta de una manera renovada, ya que no hay tiempos, lugares y ritos separados (sábado, templo, expiaciones, sacrificios). La misma existencia creyente de varones y mujeres se vuelve sacerdocio de Dios, que sólo aquí aparece como Padre de Jesús: sin este amor ampliado la paternidad de Dios se volvería patriarcalismo falso. La comunidad se pone así en manos del Cristo amante y redentor, para reconocer y culminar su creación.
 En otros términos, el sacerdocio que se configura en el Apocalipsis es universal, para todos los creyentes sin excepción; es inclusivo, puesto que no marca distinciones o diferencias entre los miembros de la asamblea y, por último, motiva al creyente a darse por completo, como oblación viva ante quien los convoca y los constituye como sacerdotes, es decir, Cristo mismo. 

Para finalizar este análisis, cabe señalar que existe una estrecha relación entre el inicio del capítulo 1, cuando el vidente saluda a la asamblea en el versículo 4: Gracia y paz a ustedes
, y el final del versículo 6, con la respuesta de los creyentes, a él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén. Así como el vidente identifica a Cristo en los versículos 4 y 5, en el versículo 6 los creyentes le otorgan la gloria y todo dominio, por lo que la bendición se ubica en doble vía: por un lado, se ofrece a quienes son convocados a la asamblea y oyen la lectura y obedecen su exhortación de fidelidad en medio de la persecución;
 por otro lado, las palabras de la Asamblea son confesión de fe y respuesta, que en suma combinan diferentes aspectos de la primacía y la centralidad de Jesús
.

2.3.2  Hacia una nueva comprensión del sacerdocio de Cristo
De acuerdo con lo dicho hasta ahora, el sacerdocio presentado en Apocalipsis no sólo se entiende en función del templo. Si bien se ha expuesto que el texto de Apocalipsis 1, 1-8 se comprende como liturgia, la cual tiene vínculos con el culto veterotestamentario, aquí se renueva, puesto que la raíz del sacerdocio es Cristo, el mismo quien convoca a todos los creyentes. En otras palabras, mientras que en el Antiguo Testamento,  Los sacerdotes, por la constitución inherente de su rol, existen para presidir los sacrificios rituales y fungir como intermediarios o mediadores entre el Dios trascendente y lejano y los hombres, cuyos pecados los hacen aún más lejanos de Dios
, para el Pueblo de Israel después del año 70,  el sacerdocio desaparece en la medida en que el templo es destruido y así se pierde la exclusividad del lugar para desarrollar el ritual, lo cual también marcará de alguna manera a las primeras comunidades cristianas.  
Además, se encuentra que en el Nuevo Testamento los seguidores de Jesús no poseen las funciones sacerdotales: 
Sin embargo, no habiendo templo (una vez destruido), deja de existir el lugar exclusivo para los sacrificios y, por tanto, la función sacerdotal pierde su sentido –así fue como lo asimiló el judaísmo después del año 70 d.C.-. En el caso de la comunidad de seguidores de Jesús no encontramos que ni él ni sus discípulos hayan ejercido funciones sacerdotales (empezando porque el sacerdocio era exclusivo de quienes pertenecían a la tribu de Leví o, en el siglo I, a la familia sadoquita). Tanto Jesús como sus discípulos son simples campesinos, no pertenecen a ninguna casta sacerdotal ni detentan alguna autoridad religiosa (solamente en la carta a los Hebreos se hablará de Jesús como Sumo y eterno sacerdote, pero esto en un sentido simbólico y metafórico, desde los paradigmas rituales del judaísmo hierático).

 En resumen, en el Nuevo Testamento, especialmente en el Apocalipsis, el sacerdocio tiene unas características diferentes al Antiguo Testamento, tanto históricas, por la desaparición del Templo, como sociales, en tanto que ni Jesús como sus seguidores pertenecía al linaje sacerdotal. No obstante, la característica fundamental de este nuevo sacerdocio se da por la propia configuración de la Iglesia de Cristo, ya que todos son convocados, llamados a hacer parte del cuerpo eclesial sin distinciones de raza, sexo o condición social, porque Cristo es el centro, el protokos: La mediación universal de Cristo, de la cual habla 1Tim 2,5 (y de la que es partícipe el Cristo total: tanto la cabeza como el cuerpo eclesial), no es entendida en sentido sacerdotal sino soteriológico y sacramental (Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. Juan 14,9).

Por tanto, la perspectiva sacerdotal que se expone en el Nuevo Testamento no se da en los términos de las funciones que cada persona desempeña en la Iglesia, es decir, se es sacerdote en la medida en que se recibe el bautismo en la fe de Cristo y la diferenciación se da por los ministerios que se presentan en las comunidades eclesiales, es decir, el rol sacerdotal está supeditado a las realidades o necesidades de cada comunidad: 
Tampoco en la comunidad pos-pascual aparece algún rol sacerdotal. No hay sacerdocio, hay ministerios y éstos no son entendidos como funciones simplemente litúrgicas o rituales sino como servicios suscitados carismáticamente y ejercidos para la edificación integral de la comunidad. Hasta la presidencia de la comunidad, incluso la celebración de la Cena del Señor, es asumida de modo carismático-ministerial por parte de los (¿y las?) presbíteros y epíscopos pero nunca como una institución de tipo sacerdotal. Solamente cuando el cristianismo sea asimilado por el Imperio es que se asumirán los roles, honores y privilegios del sacerdocio pagano.

En últimas, el anuncio del Reino de Dios que hizo Jesús, se orientó a una preocupación por el modo de vida de los discípulos y, a partir de ello, la relación entre el Maestro y los discípulos se convirtió en el eje estructural de las relaciones de la comunidad, la cual se caracterizó por una red de relaciones interpersonales, en donde primaba la igualdad, la fraternidad y la corresponsabilidad entre todos los miembros. En otros términos, el sacerdocio de Jesús se transmitió a toda la comunidad, constituyendo de esta manera un pueblo sacerdotal, en el que todos los creyentes viven en igualdad en dignidad y participan activamente en la misión de Cristo, que es la de contribuir a la realización histórica del Reino de Dios en el mundo.

En este contexto se debe ubicar a todo bautizado, como partícipe del único y real sacerdocio de Cristo, el cual se recibe en el Sacramento, pero se desarrolla a través de la relación que cada persona establece con Jesucristo. Dicho en otras palabras, el sacerdocio de Cristo se vive por medio de la relacionalidad, es decir, en el encuentro creador y transformador entre la persona y el Señor. 
Por otra parte, tal como se ha observado a lo largo del presente escrito, en el Nuevo Testamento no se encuentra diferencia alguna en el sacerdocio de Cristo, sino en los carismas y ministerios, los cuales se dan según la necesidad de cada comunidad, por inspiración del Espíritu Santo. Por consiguiente, sólo hay un cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, que a su vez se constituye en comunión de diversas comunidades, con pluralidad de cargos y ministros. En este sentido, la mediación eclesial deriva de Cristo mismo, de tal modo que la Iglesia llega a ser el lugar de encuentro con Dios y, simultáneamente, una comunidad relacional
: 

La oblación sacerdotal de Cristo tiene como resultado definitivo su actual posición de mediador perfecto, dotado de insuperable capacidad de relación. En la carta a los Hebreos esta capacidad se empresa con dos adjetivos: ‘fiel’ y ‘misericordioso’ (Hb 2, 17). ‘Fiel’ expresa la capacidad respecto a las relaciones con Dios. ‘Misericordioso’ expresa la capacidad de comprensión y de ayuda a nosotros, los hombres. En los acontecimientos de la pasión y la glorificación de Cristo esta doble capacidad fue llevada al límite.

Por ello, la igualdad y dignidad de los miembros de la Iglesia se da en la medida en que han sido convocados por el mismo Señor Jesús a participar de su misión, gracias al encuentro que cada persona experimenta con el TÚ, Jesucristo. A partir de este horizonte, se comprende el sacerdocio como martirio, según se ha dicho anteriormente, en tanto testimonio del creyente con su vida misma, como oblación de mayor estima y momento para su Dios y Señor
.  Por esta razón, la respuesta de Ap. 1, 6 reorienta el sentido y la misión de todos los creyentes, puesto que como bautizados en la fe de Cristo participan de su sacerdocio y de su misión. Si el creyente se ve a sí mismo no como un cristiano de segunda
, sino como quien procura el Reino de Dios y quien ha sido hecho  rey y sacerdote de Dios por Cristo, su papel en la Iglesia llega a ser más activa y protagónico, en unión con los ministros ordenados y de acuerdo con los carismas inspirados por el Espíritu Santo.

Para terminar, cabe preguntarse si el sacerdocio real de Cristo se contrapone al sacerdocio propio de los ministros ordenados. Sobre este punto, Michael Theobald señala lo siguiente: 

1. Pedro no ve los ministros de la Iglesia (los "presbíteros" en función de pastores) en la línea de la tradición del sacerdocio levítico ni en I P 5, I -5 ni tampoco en I P2,5-9, a pesar de su referencia a Ex 19,5 ss. Al hablar del "sacerdocio santo" no lo entiende como una espiritualización del sacerdocio levítico. De todos modos, quizás la intención de los textos no coincida exactamente con su expresión.

2. Lutero captó bien la dinámica del texto: afirma que el "sacerdocio" de los bautizados conlleva implicaciones y consecuencias muy graves; ve en las expresiones teológicas tanto el variado poder y competencia espiritual del cristiano en lo concerniente a la Palabra de Dios, como su sello distintivo, es decir, la libertad cristiana de acercarse a Dios directamente, prescindiendo de toda instancia intermedia (clerical). Lutero no entiende el "sacerdocio común" en contra de la jerarquía de la Iglesia ni en competencia con ella; dice que ambos coexisten: el "sacerdocio común" proporciona aptitud, pero en modo alguno autoriza por sí solo a ejercer el "ministerio sacerdotal", el cual es de institución divina y debe ser expresamente transmitido por la Iglesia. ¿No se deducen de ahí importantes puntos de convergencia ecuménica?

2.3.3  Pistas pastorales para ejercer el sacerdocio real de Cristo
De lo dicho hasta ahora, se debe recalcar la afirmación de Apocalipsis 1, 6: E hizo de nosotros reyes y sacerdotes de Dios y padre suyo, ofrece una mayor claridad en el papel del laico en la Iglesia y a su vez presenta una nueva comprensión de la Iglesia como comunión y participación, las cuales surgen a partir de la perspectiva relacional de cada ser humano, puesto que la persona, al sentirse interpelada por el otro, sale de sí misma a su encuentro. Al respecto, el P. Alberto Parra señala que la eclesiología de comunión y participación entiende, por el contrario [de la eclesiología tradicional de corte clerical], a la comunidad de personas, instituida por Cristo en virtud y a imagen de la Trinidad para una comunión de vida, de caridad y de verdad.
  

En consecuencia, el ejercicio pastoral del sacerdocio de Cristo, del cual son partícipes todos los creyentes, trae consigo los siguientes elementos:

1. Repensar la Iglesia como comunidad de fraternidad e igualdad
 entre todos los creyentes, lo que quiere decir que todos, ministros ordenados y laicos, tienen algo que decir en la construcción de las iniciativas pastorales de cada Iglesia particular. Por ejemplo, en los grupos apostólicos de las parroquias, es necesario escuchar la voz del laico, quien por experiencia propia puede aportar el conocimiento de las realidades sociales que vive la comunidad.

2. A partir de lo anterior, se puede comprender la estrecha relación que existe entre la comunidad y los ministerios.
 Cada uno de los creyentes tiene un llamado a vivir un ministerio en particular, que lo proporciona el mismo Cristo a través de su Santo Espíritu y la manera de ejercerlo se da en comunidad, tal como lo dice San Pablo en la Primera Carta a los Corintios: Ahora bien, ustedes son el cuerpo de Cristo, y sus miembros cada uno a su modo. (1Cor 12, 27).

3. La consecuencia de esta nueva perspectiva es una reafirmación del sacerdocio común, del profetismo común, de la común misión de régimen.
 Por ello, desde este nuevo horizonte todos los creyentes se pueden llamar realmente hermanos.

4. Quizás el elemento más relevante que  permite comprender al laico como sacerdote es la necesaria revalorización del sacramento del Bautismo, como esencial incorporación a la persona de Cristo; y del sacramento de la Confirmación, como esencial incorporación a la misión de Cristo.
 En este punto es vital la participación del laico en tanto que la resignificación de los sacramentos del Bautismo y de la Confirmación comienza en cada familia, en donde se puede brindar una formación acerca del sentido y del valor de estos sacramentos.

Conclusión del capítulo
Cuando la persona sale de sí misma, al encuentro del otro, y es consciente de ello, puede experimentar una real transformación de sí. Sin embargo, en la cotidianidad no se asume la dimensión del encuentro con el otro, sino que el sujeto se predispone y deja de preguntarse. Cuando al sujeto todo le parece normal y se guía por los condicionamientos sociales, tales como la moda, los estereotipos y los patrones económicos y políticos, determinen a la persona, a tal punto de convertirla en un individuo dependiente del mundo histórico. En consecuencia, las relaciones en las comunidades eclesiales llegan a parecerse a la conocida imagen de aquel afiche que muestra a todos los encargados de un proceso de impresión señalándose mutuamente y con una pequeña inscripción en la parte inferior del mismo que reza: Cuando las impresiones no salen bien. 

En este sentido, en la Iglesia Católica aún falta mucho camino por recorrer para reconfigurar la red de relaciones entre todos los creyentes, pues la excesiva clericalización en su estructura ha ocasionado la formación de un imaginario en el cual el protagonismo en la construcción eclesial lo tienen los ministros ordenados, adjudicándole un papel pasivo a los laicos.   

Desde esta perspectiva, el texto de Apocalipsis 1, 6, e hizo de nosotros reyes y sacerdotes de Dios y padre suyo, ofrece una nueva alternativa para reconstruir las redes de relaciones eclesiales, a partir de la comprensión del laicado como partícipe del sacerdocio real de Cristo, junto con los ministros ordenados, gracias al encuentro personal con Jesús, el Cordero. 

Así las cosas, la realización del Reino de Dios en el mundo se convierte en tarea de todos los creyentes, que se lleva a cabo, en primer lugar, desde el testimonio cotidiano en los espacios en que se desenvuelven todas las personas. En segundo lugar, dicho testimonio se pone en práctica en la participación e iniciativa de los grupos apostólicos de cada Iglesia particular. En tercer lugar, es tarea de cada uno, al interior del núcleo familiar,  la resignificación de los Sacramentos del Bautismo y de la Confirmación, pues ellos son las claves para lograr la compresión del sacerdocio de Cristo, más allá de los factores y condicionamientos sociales que se han guindado a éstos, puesto que en el Bautismo se le ha dado más importancia al compromiso social y a la fiesta que ofrece a los adultos después de la realización del rito, mientras que la Confirmación duerme el sueño de los justos por el olvido y el menosprecio al que ha sido objeto, dado en gran medida por las deficientes catequesis que se han desarrollado en los últimos tiempos.  

Este nuevo panorama que ofrece el encuentro con Jesucristo lanza a la persona a dejarse interpelar por el otro y por su entorno, de tal modo que ya no hay otra manera de comprenderse a sí misma si no es saliendo de sí, para vivir en comunión con los demás. Por esta razón, de las pistas pastorales que se propusieron en el presente capítulo surgen los lineamientos que podrán contribuir para la formación en la fe de jóvenes catequistas, de modo que ellos puedan ser conscientes de los efectos que producen en la persona y en la comunidad el encuentro con el TÚ, Jesucristo.  

Como conclusión, vale la pena realizar una composición de lugar con el texto de Apocalipsis 1, 4-8 y contemplar la liturgia que se desarrolla allí. ¿No será que ahora los creyentes pueden dejar de responder al llamado de Cristo?   Por lo mismo, la tarea que sigue en este trabajo es señalar algunos puntos para responder al llamado que le hace Jesús a cada persona, desde una perspectiva Trinitaria.

TERCER CAPÍTULO: COMUNIDAD
Introducción del capítulo
De acuerdo con el método de correlación, el tercer capítulo del Trabajo de Grado estará dedicado a la Fase de proyecto, la cual corresponde a la elaboración de escenarios para un actuar pastoral renovado.
 Esta fase nos impulsa a actuar, es decir, a generar una praxis teológica y pastoral que responda a la realidad identificada en el proceso de correlación. En el caso concreto de la presente investigación, lo que se pretende es sugerir unas pautas o criterios que permitan construir un proceso de formación en la fe para laicos, específicamente, los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol de la Diócesis de Fontibón. 

Asimismo, en este capítulo también se efectuará la Fase de verificación, esto es, percibir sobre el terreno la pertinencia de un proceso teológico que ha conducido a una acción renovada.
 Esta fase se desarrolla en el caminar de la comunidad eclesial, en la medida en que es la propia comunidad la que propiciará los espacios y las estrategias para verificar la marcha del proceso de formación en la fe. 

Por lo anterior, el tercer capítulo presentará el paso del encuentro con Jesús a la relación con la Trinidad, de tal modo que los lineamientos de la formación en la fe de los jóvenes catequistas se encuentren constituidos por tres momentos: el encuentro creador con el Padre, el encuentro con la Palabra (el Hijo) y la construcción de la comunidad (el Espíritu). Asimismo, cada lineamiento contendrá la explicación de la manera como se verificará el avance del proceso.

3.1     Del encuentro con Jesús a la relación con el Dios Uno y Trino
En el capítulo anterior se abordó el encuentro de la persona con el absolutamente Otro, Jesús de Nazaret. En este sentido, cada persona experimenta un encuentro propio y particular con Jesucristo, de tal manera que luego se siente transformada, recreada: El caminante marcha con la mirada puesta en Jesús. Nada le detiene, nada le distrae, nada de lo que aquí toca, gusta o experimenta es comparable con lo que espera.

Sin embargo, del encuentro con Jesús cabe realizar dos aclaraciones: En primer lugar, este encuentro no es puntual, permanece en el tiempo, en un constante presente, a través de los espacios personales para la interioridad, como la oración, la meditación y de encuentros comunitarios como la eucaristía, los demás sacramentos y la participación en grupos apostólicos de las comunidades parroquiales, entre otras tantas formas de encuentro, pero éste no se constituye como un mero encuentro casual, sino que transforma a la persona, le ofrece una Vida Nueva, como se vio en el segundo capítulo, gracias a la Muerte y Resurrección del Señor Jesús. En segundo lugar, el encuentro con Jesús lanza a la persona al encuentro con el Padre: Le dice Felipe: Señor, muéstranos al Padre y nos basta. Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre (Juan 14, 8-9). A este respecto, la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano, reunida en Aparecida señala que una auténtica propuesta de encuentro con Jesucristo debe establecerse sobre el sólido fundamento de la Trinidad-Amor.

Ahora bien, gracias al Misterio Pascual de Jesús, la persona recibe una nueva vida y, a la vez, ha adquirido la filiación con el Padre. La persona adquiere conciencia de dicha filiación, gracias a la acción del Espíritu, que habita en cada persona: La prueba de que son hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! (Gálatas 4, 6).

Por consiguiente, el encuentro con Jesús es también un encuentro Trinitario que se puede asemejar al reencuentro con los seres queridos, ya que también suscita el deseo de llegar a casa, de abrazar a los que amamos, de disfrutar de su presencia y compañía.
 En consecuencia, el encuentro con el absolutamente Otro, con el Dios Trinitario, es la convergencia de afectos, pues se da desde el corazón, porque allí es donde se da, realmente, el encuentro transformador con Dios, el cual nos impulsa a transformar nuestro entorno y encontrarnos con los demás, puesto que nos hace salir de nuestro propio egoísmo, tal como se señala en el documento de Aparecida:

La experiencia de un Dios uno y trino, que es unidad y comunión inseparable, nos permite superar el egoísmo para encontrarnos plenamente en el servicio al otro. La experiencia bautismal es el punto de inicio de toda espiritualidad cristiana que se funda en la Trinidad.

Desde esta perspectiva, el encuentro con Dios sugiere una interdependencia afectiva, esto es, un querer estar con Él, una esperanza: Ver a Dios, contemplar a Jesús, participar de su vida, es un bien tan inmenso que todo lo demás resulta pequeño en su comparación.
 

3.2     Por una formación en la fe Trinitaria
De lo anterior se sigue una nueva configuración para los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol, se ubica en la toma de conciencia de quién es cada uno y de su capacidad de encuentro con Dios, con los demás y con su entorno. Por lo mismo, dicha formación conviene iniciarla en las personas de los mismos jóvenes catequistas. 

Por consiguiente, los criterios para los procesos de formación con jóvenes catequistas son los siguientes: De ojos abiertos, recurrir a la Palabra de Dios, nos debe lanzar a la construcción de la comunidad cristiana. Este planteamiento se puede plasmar en el siguiente esquema
:

	PADRE
	HIJO
	ESPÍRITU

	Creador

Vida

Ver

¿Qué pasó?
	Redentor

Palabra

Interpretar

¿Qué dice la Escritura?
	Santificador

Comunidad

Actuar

¿Qué hacer?


3.3     Primer momento: El encuentro consigo mismo, el Padre

De acuerdo con lo presentado, la persona tiene la capacidad de encuentro, es decir, abrir los ojos para mirar la vida, de tal modo que pueda captar cómo Dios actúa. En este sentido, para entender cómo trabaja Dios es necesario ver la propia realidad y reconocer que el encuentro con Dios es creador. Del encuentro con Dios surge el descubrimiento, por parte de la persona, de dos maneras creadoras o libros que ha escrito Dios: el libro de la vida, es decir, la realidad, y la Sagrada Escritura.

Desde esta perspectiva, la Biblia es aquel lente que nos permite interpretar el libro de la vida. Por ende, el primer paso del encuentro de la persona consigo misma y con los demás es mirar la realidad: ¿Cómo está? ¿Dónde está?

Por lo anterior, se desprende que de la relación personal establecida con los demás, con el entorno y con Dios, surge de un proceso de autoconocimiento, para lo cual es imprescindible no negar la realidad, no traicionarnos ni mentirnos acerca de ella.

Esta actitud de apertura ante el encuentro implica estar tranquilo, abrir los ojos y ver la realidad, que conduce a una experiencia espiritual: Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven (Lucas 10, 21-22).

En consecuencia, la mirada a la realidad permite reconocer al Padre y a su creación:

Es Dios Padre quien nos atrae por medio de la entrega eucarística de su Hijo (cf. Jn 6, 44), don de amor con el que salió al encuentro de sus hijos, para que, renovados por la fuerza del Espíritu, lo podamos llamar Padre. (…) Se trata de una nueva creación, donde el amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, renueva la vida de las criaturas.
 

Por tanto, en este primer momento de formación en la fe se hace preciso preguntarse: ¿Cómo mirar la vida? Para ello, el P. Hermann Rodríguez SJ propone las siguientes miradas
:

· Mirada de acogida: Acoger la realidad, no negarla, tal como lo hizo san Alberto Hurtado SJ. No significa necesariamente que se esté de acuerdo.

· Mirada de fe: Dios me habla en eso que pasa. No es echarle la culpa a Dios por todo.

· Mirada múltiple: Ver otras caras de toda la realidad. En una de ellas vendrá una salida, una llamada, una esperanza.

· Mirada atenta a los prejuicios: No es posible desprenderse totalmente de ellos, pero por lo menos estar atentos para no dejarnos traicionar por ellos.

· Mirada de discernimiento: La vida es como una gran pesca, en la que tenemos que separar lo que nos sirve para poder construir nuestro proyecto de vida, de aquello que no.

En este primer momento, se debe empezar con un proceso de autoconocimiento personal y, en medio de este, un reconocimiento de la acción de Dios en el ser humano.

Para ello, vale la pena realizar experiencias que sirvan para la introspección, tales como la autobiografía, retiros o Ejercicios Espirituales en la vida cotidiana, toda vez que tales experiencias contienen propuestas de elaboración interior. De igual modo, el trabajo personal puede ir acompañado de momentos de talleres y convivencias con otras personas que se encuentren realizando la misma experiencia, de tal modo que al compartir la propia historia se pueden conocer diversos aspectos de la personalidad, así como la vida compartida puede enriquecer la vida de los demás. La verificación de este momento se da en la medida en que los jóvenes adquieren conciencia de sí mismos y, a partir de ello, cada uno puede construir su proyecto de vida.

3.4     Segundo momento: el encuentro con el Otro, el Hijo

En un segundo momento, es necesario descubrir el acontecer de Dios en la propia vida. Para ello, el ejemplo a seguir es el de Jesús. Sólo Jesús nos puede enseñar cómo habita Dios en el ser humano, de suyo que la experiencia de Jesús ilumine la nuestra y, a la vez, sane aquellas heridas que posee nuestro corazón, producto de la destrucción ocasionada por el poder del pecado.

Ahora bien, el camino para conocer a Jesús lo ofrece la Sagrada Escritura. Para esto conviene formarse y ejercitar la oración meditada de la Biblia, a través de estilos como la Lectio Divina, la meditación y la contemplación de la vida de Jesús que encontramos en los Evangelios. Esta experiencia se puede alternar entre encuentros grupales y acompañamiento personal de la oración. Además, se debe tener en cuenta que este segundo momento no se encuentra separado del anterior, sino que se complementa a través de la relación existente entre la historia personal y la contemplación de la vida de Jesús. Por esta razón, los puntos o preguntas de meditación deben estar orientadas a articular y concretar en la propia vida los pasajes de la vida de Jesús, como, por ejemplo: ¿Qué me dice este momento de la vida de Jesús?
Desde esta perspectiva, la invitación que se realiza a la persona es leer la Palabra e interpretar la vida a la luz de ella. Por esta razón, se debe tener en cuenta lo que ésta dice y lo que quiere decir: Dios habla en la Escritura por medio de hombres y en lenguaje humano.
 Por tanto, es en la Sagrada Escritura en donde encontramos a Jesús:

Encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia. La Sagrada Escritura, “Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo”140, es, con la Tradición, fuente de vida para la Iglesia y alma de su acción evangelizadora. Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo. De aquí la invitación de Benedicto XVI: Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia misionera de América Latina y El Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V Conferencia General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por esto, hay que educar al pueblo en la lectura y la meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento para que, por propia experiencia, vea que las palabras de Jesús son espíritu y vida (cf. Jn 6,63). De lo contrario, ¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo contenido y espíritu no conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la Palabra de Dios. 

En otras palabras, cuando la persona se acerca a la Escritura, más que buscar información histórica o cronológica, se aproxima a la persona de Jesús, es decir, el creyente busca la información consignada en la Escritura para que le sea revelada la persona de Jesucristo, camino, verdad y vida:

En la historia de amor trinitario, Jesús de Nazaret, hombre como nosotros y Dios con nosotros, muerto y resucitado, nos es dado como Camino, Verdad y Vida. En el encuentro de fe con el inaudito realismo de su Encarnación, hemos podido oír, ver con nuestros ojos, contemplar y palpar con nuestras manos la Palabra de vida (cf. 1 Jn 1, 1), experimentamos que el propio Dios va tras la oveja perdida, la humanidad doliente y extraviada. Cuando Jesús habla en sus parábolas del pastor que va tras la oveja descarriada, de la mujer que busca la dracma, del padre que sale al encuentro de su hijo pródigo y lo abraza, no se trata sólo de meras palabras, sino de la explicación de su propio ser y actuar. Esta prueba definitiva de amor tiene el carácter de un anonadamiento radical (kénosis), porque Cristo “se humilló a sí mismo haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz” (Flp 2, 8).

En este horizonte, conviene promover dinámicas de acercamiento a la Palabra de Dios. En primer lugar, leer los textos en su contexto, es decir, tener en cuenta en dónde se ubica la frase, el párrafo o el texto determinado. Se deben considerar el contexto textual y el contexto existencial de quien lo lee. 

En segundo lugar, leer la Biblia en comunidad, puesto que, como se dice coloquialmente, cuatro ojos ven mejor que dos. Por ende, en la formación se pueden realizar actividades que motiven la lectura compartida de la Palabra, de tal modo que las personas comprendan qué dice el texto y se arriesguen a hacerlo.

Del acercamiento a la Escritura se produce el encuentro con Jesucristo y, a través de dicha relación con Jesús, el creyente se convierte en discípulo:

El acontecimiento de Cristo es, por lo tanto, el inicio de ese sujeto nuevo que surge en la historia y al que llamamos discípulo: No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. Esto es justamente lo que, con presentaciones diferentes, nos han conservado todos los evangelios como el inicio del cristianismo: un encuentro de fe con la persona de Jesús (cf. Jn 1, 35-39).

Por esta razón, el acercamiento a la Sagrada Escritura es un encuentro de fe con la persona de Jesús, de lo que se sigue que el creyente, convertido en discípulo, se sienta interpelado y, a la vez, impulsado a compartir su experiencia gozosa de Jesucristo con otros, de modo que así se configura la construcción de la comunidad, a partir de la unión de los ánimos y de la interacción mutua fundamentada en la fe en Jesucristo:

La naturaleza misma del cristianismo consiste, por lo tanto, en reconocer la presencia de Jesucristo y seguirlo. Ésa fue la hermosa experiencia de aquellos primeros discípulos que, encontrando a Jesús, quedaron fascinados y llenos de estupor ante la excepcionalidad de quien les hablaba, ante el modo cómo los trataba, correspondiendo al hambre y sed de vida que había en sus corazones. El evangelista Juan nos ha dejado plasmado el impacto que produjo la persona de Jesús en los dos primeros discípulos que lo encontraron, Juan y Andrés. Todo comienza con una pregunta: “¿Qué buscan?” (Jn 1, 38). A esa pregunta siguió la invitación a vivir una experiencia: “Vengan y lo verán” (Jn 1, 39). Esta narración permanecerá en la historia como síntesis única del método cristiano.
 

Por último, no se puede desligar cada una de las dimensiones propuestas para la formación en la fe de los jóvenes catequistas, puesto que éstas siguen la dinámica propia de la Trinidad, es decir, la dinámica de la relación en el amor. Por ello, el encuentro con Jesús conduce a la tercera dimensión, que corresponde a la construcción de la comunidad. La verificación de este momento se evidencia en que se vislumbra un itinerario espiritual personal y comunitario, basado en la meditación y contemplación de la Palabra de Dios.

3.5     Tercer momento: el encuentro con los otros, el Espíritu
En un tercer momento, el énfasis ha de dirigirse a construir la comunidad. Es un paso hacia la acción, que se desprende de las dos dimensiones anteriores. Aquí, el protagonista es el Espíritu. Para comprender quién es y cómo actúa en la persona, es preciso remitirse a san Pablo, quien señala las siguientes características:

· Influencia: En san Pablo se encuentra una visión del Espíritu que va más allá de las acciones y de su dinámica en el ser humano, para presentarlo como quien le configura a éste su identidad y su ser de cristiano: san Pablo reflexiona sobre el Espíritu mostrando su influjo no solamente sobre el actuar del cristiano sino también sobre su ser. En efecto, dice que el Espíritu de Dios habita en nosotros (cf. Rm 8,9; 1Co 3,16) y que ‘Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo’ (Ga 4, 6).

· Filiación: Para el apóstol, el Espíritu impulsa al cristiano a vivir la filiación con el Padre, recibida en la pasión, muerte y resurrección de Jesús: Nuestra gran dignidad consiste precisamente en que no sólo somos imagen, sino también hijos de Dios. Y esto es una invitación a vivir nuestra filiación, a tomar cada vez mayor conciencia de que somos hijos adoptivos en la gran familia de Dios.

· Oración: La oración, como encuentro con Dios, es facilitada por el Espíritu, ya que le permite a la persona liberarse de los apegos y limitaciones que obstaculizan el encuentro, para liberarse completamente en las manos de Dios, pues como se indicó en el capítulo anterior, una característica del encuentro, ya sea con Dios o con los demás, es que se da en libertad: San Pablo nos enseña también otra cosa importante: dice que no puede haber auténtica oración son la presencia del Espíritu en nosotros. (…) En efecto, el Espíritu, siempre activo en nosotros, suple nuestras carencias y ofrece al Padre nuestra adoración, junto con nuestras aspiraciones más profundas.
 

· Amor: Como filiación, el amor es el vínculo que permite el reconocimiento de la Trinidad habitando en la persona: El Espíritu nos sitúa en el mismo ritmo de la vida divina, que es vida de amor, haciéndonos participar personalmente en las relaciones que se dan entre el Padre y el Hijo.
 

· Donación: Así como el Espíritu orienta a la persona a salir de sí misma, también es la muestra de la generosidad de Dios hacia la humanidad, pues se da a sí mismo para que todos tengan una vida nueva y plena: el Espíritu, según san Pablo, es una prenda generosa que el mismo Dios nos ha dado como anticipación y al mismo tiempo como garantía de nuestra herencia futura (cf. 2Co 1,22; 5,5; Ef 1, 13-14).

Dicho esto, ahora es necesario aproximarse a la Sagrada Escritura, con el fin de encontrar referentes que le permitan a la persona reconocer la acción del Espíritu en su vida y dejarse llevar por Él. Así las cosas y orientados por la dinámica que ofrece la Parábola del Buen Samaritano, el tercer momento se refiere al compartir la experiencia con los hermanos, lo cual es fruto de la acción del Espíritu.
 No obstante, no se trata de hacer por hacer, como tampoco de mostrarse como el iluminado ante los demás, ya que el acontecer de Dios fluye de manera serena y sin crear artificios. Quien acoge a Dios, con su vida manifiesta los efectos de la acción de Dios:

La respuesta a su llamada [del Señor] exige entrar en la dinámica del Buen Samaritano (cf. Lc 10, 29-37), que nos da el imperativo de hacernos prójimos, especialmente con el que sufre, y generar una sociedad sin excluidos, siguiendo la práctica de Jesús que come con publicanos y pecadores (cf. Lc 5, 29-32), que acoge a los pequeños y a los niños (cf. Mc 10, 13-16), que sana a los leprosos (cf. Mc 1, 40-45), que perdona y libera a la mujer pecadora (cf. Lc 7, 36-49; Jn 8, 1-11), que habla con la Samaritana (cf. Jn 4, 1-26).

Por lo mismo, se pueden proponer acciones de servicio social. Por ejemplo, si en el barrio hay un hogar geriátrico o un hogar de niños, se pueden realizar experiencias de servicio, en común acuerdo con quienes dirijan estos sitios. Sin embargo, se debe cuidar que esto sea una visita esporádica o una acción asistencialista que se reduzca a llevar un mercado. Por ello, este tipo de servicios deben ser planeados con las instituciones correspondientes y buscar que las acciones pastorales respondan a las necesidades de su contexto. En este orden de ideas, el servicio puede consistir en acompañar, escuchar y en realizar actividades sencillas que les sirva para compartir a Dios mismo habitando en cada persona, tales como talleres de manualidades, danzas o recreación a las personas.

No obstante, el servicio a los demás desde la perspectiva social resultaría insuficiente sin una sólida formación espiritual que, junto con el acercamiento a la Palabra de Dios vista en la segunda dimensión, es necesario acompañarla con la celebración eucarística, que a la vez se configura como un encuentro comunitario de los discípulos del Señor:

Para formar al discípulo y sostener al misionero en su gran tarea, la Iglesia les ofrece, además del Pan de la Palabra, el Pan de la Eucaristía. A este respecto nos inspira e ilumina la página del Evangelio sobre los discípulos de Emaús. Cuando éstos se sientan a la mesa y reciben de Jesucristo el pan bendecido y partido, se les abren los ojos, descubren el rostro del Resucitado, sienten en su corazón que es verdad todo lo que Él ha dicho y hecho, y que ya ha iniciado la redención del mundo. Cada domingo y cada Eucaristía es un encuentro personal con Cristo. Al escuchar la palabra divina, el corazón arde porque es Él quien la explica y proclama. Cuando en la Eucaristía se parte el pan, es a Él a quien se recibe personalmente. La Eucaristía es el alimento indispensable para la vida del discípulo y misionero de Cristo.

Ahora bien, el sentido de este momento comunitario se encuentra fundamentado en el símil del cuerpo que propone San Pablo (1 Corintios 12), en el cual todos los miembros se necesitan. No obstante, cabe aclarar que, dentro de la pluralidad de los miembros del cuerpo, no todo vale, pues se presentaría la imposición del parecer de los más dominantes, como suele ocurrir en algunas actividades grupales, sino que el criterio para la relación de los miembros entre sí es la comunión alrededor de los más débiles.

Otra perspectiva que fundamenta este momento se encuentra en el Evangelio según San Lucas, en donde se identifica la construcción de la comunidad a ejemplo del camino de Emaús (Lucas 24, 13-35). Allí se descubre una pedagogía del Señor resucitado que mueve a los discípulos a creer en su resurrección y, posteriormente, a la conformación de una comunidad unida por la acción del Espíritu. De ahí se siguen estos pasos:

3.5.1  El Señor se acerca
¿Qué pasó? Jesús se aproxima a la realidad, pero no la juzga ni la niega, sino que la asume y hace parte de ella, pues no se queda en el papel del observador externo:

En la vida de mucha gente hay circunstancias en las que momentos de fracaso o abatimiento se convierten de pronto, inesperadamente, en situaciones de aliento y entusiasmo. Una de esas historias nos cuenta hoy san Lucas. El evangelista analiza y describe primorosamente la evolución de la fe de aquellos caminantes de Emaús que volvían a casa tristes y abatidos tras el fracaso de Jesús.

Por ende, aproximarse a la realidad no quiere reducirse a observar, sino a caminar y acompañar esa realidad. Esto es lo que realiza, precisamente, Jesús resucitado. De igual modo, esta es la invitación a cada joven catequista a caminar con los demás compañeros, en una doble dinámica: que la persona reconozca y asuma su propia realidad y que, a su vez, conozca y acompañe la realidad de los otros.

3.5.2  A la luz de la Palabra 

Acompañar la realidad implica iluminar la vida por la Palabra de Dios. Dicho en los términos que han fundamentado este texto, acompañar la realidad es dejarse interpelar por el encuentro con el absolutamente Otro, Jesucristo, de lo que se sigue un camino o itinerario espiritual y de fe:

He aquí los pasos de su camino de fe [de los discípulos]: decepción por el fracaso de la muerte de Jesús; intercambio de opiniones entre sí; comunicación de su desánimo a un desconocido compañero de viaje; moción interior, cuando el viajero desconocido les reprende y les comenta las Escrituras; le invitan a quedarse con ellos; sentados a la mesa, reconocen a Jesús cuando este parte el pan; dan testimonio de su experiencia a los demás discípulos.

En este sentido, la Palabra de Dios juega un papel clave, pues es el puente que une la mirada de la realidad que efectúa el creyente y la construcción de la comunidad, que resulta de su relación con Dios. En la narración del camino de Emaús, Jesús resucitado acude a la Palabra para mover el corazón apesadumbrado de los dos discípulos: Por no ser todavía reconocido de ellos, no los remite Jesús a las predicciones de la pasión hechas una vez en Galilea (cf. 24,6s), sino a las profecías del AT.
 

No obstante, no basta un conocimiento racional para comprender la Palabra de Dios. Como se ha dicho anteriormente, el encuentro tiene un componente afectivo y vinculante que permite fluir a la relación entre la persona y Dios. Esto era, precisamente, la falencia de los discípulos de Emaús, pues su corazón estaba ensombrecido por la tristeza, lo que les impide creer en el cumplimiento de las Escrituras en la persona de Jesús: 

Su corazón, les reprocha Jesús, es demasiado tardo para comprender con fe todo lo que los profetas anunciaron acerca del Mesías, no sólo su liberación o redención de Israel en general y su gloria, sino también su pasión. Por ello, la pasión y la muerte de Jesús tenían que convertirse para ellos en un escándalo y quebrantar su fe en él.
 

Sin embargo, el énfasis que Jesús resucitado hace de las Escrituras no es en la gloria del Mesías, sino en la cruz que Él debía afrontar. Precisamente, el anuncio del Evangelio (Kerygma) y la comunión entre los discípulos de la comunidad que surge a partir de la resurrección de Jesús está fundamentada en la cruz: El kerygma implica desde el principio que lo central en nuestro ser acogidos en la cruz y la resurrección no es cada creyente individual, sino la comunión desde-el-encuentro que parte de la cruz.
   

En consecuencia, la Palabra es encuentro, es interpelación y es luz, que brinda sentido para caminar en pos del encuentro con los otros, quienes también han experimentado su propio encuentro con Dios y están dispuestos a compartir su experiencia transformadora y re-creadora con Jesucristo.
3.5.3  Construir en el Espíritu
A lo largo del relato de los discípulos de Emaús, se puede apreciar la transformación de ellos, quienes salieron de Jerusalén tristes y desconsolados, para dar paso a dos discípulos convencidos y llenos del Espíritu del Señor. Para esto, Jesús resucitado tocó sus corazones mediante dos signos: a) la explicación de las Escrituras, mientras iban de camino y, b) la fracción del pan. Ahora bien, para los discípulos viene el momento de la acción, esto es, el regreso a Jerusalén para compartir con los demás la experiencia vivida con el Señor. Como ya se ha señalado, el encuentro con el absolutamente Otro conduce a la persona a la relación con los demás: Y levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén y encontraron reunidos a los Once y a los que estaban con ellos, que decían: ‘¡Es verdad! ¡El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!’ Ellos, por su parte, contaron lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan (Lucas 24, 33-35).

Por ello, cuando cada uno de los discípulos entró en relación con los otros, trajo consigo su propia experiencia de Jesús resucitado y, a través de la acción del Espíritu, la relación con los otros se transformó en comunión:

El concepto bíblico crucial es el de kimona  o comunión. Refiriéndose a la acción de Dios, el Nuevo Testamento, bajo el impacto de la acción y pasión de Jesús, habló de formas específicas de relación, ser y acción divinos que, no obstante, no implicaban una pérdida de la unidad divina. Ciertamente, en algunos escritos no hay siempre una demarcación estricta entre las acciones de lo que posteriormente terminó por llamarse las tres personas de la Trinidad, especialmente entre las de Cristo y las del Espíritu. Sin embargo, lo fundamental sigue siendo válido, y el evangelio de Juan es considerado acertadamente como la finalización de un proceso en el que se pone claramente de relieve una concepción del ser-en-relación divino.

De lo anterior, se puede precisar dos elementos con referencia a la comunión: primero, la comunión es una manifestación del ser mismo de la Trinidad, es decir, así como Dios es un ser en relación, los seres humanos estamos llamados a configurarnos como seres en relación entre unos y otros. Segundo, aunque en el Nuevo Testamento se encuentran textos que no marcan la diferencia entre la acción de Jesucristo y la del Espíritu, es claro que la manera de actuar de Dios se da en comunidad, por la filiación existente entre el Padre, el Hijo y el Espíritu, especialmente en el Cuarto Evangelio, lo cual se constituye en una invitación para todos los creyentes a trabajar en comunión con los demás, por el Espíritu:

En el decir-tú del Espíritu se forman comunidades, pequeñas y grandes, que integran los encuentros exclusivos y siempre nuevos y diferentes entre personas individuales en una comunión-desde-el-encuentro. En estas comunidades cambian las personas que llegan a ser autopresencia en ellas; cambian las circunstancias en las que forman comunidad, porque las comunidades las cambian; y cambia la comunión-desde-el-encuentro al adentrarse cada vez más en la cruz y en la resurrección.

Por ende, la acción que se pone de relieve en el texto de los discípulos de Emaús no es otra cosa que la expresión concreta de las personas que se dejan llevar por el Espíritu de Dios y salen al encuentro de los otros. Dicho esto, vale la pena aclarar que la acción aquí no se entiende exclusivamente como un conjunto de actividades que se realizan con el fin de cumplir algún proyecto parroquial determinado, sino que se debe comprender como el compartir gozoso de la experiencia del Señor resucitado a las otras personas. 

En resumen, este tercer momento de la formación de la fe para los jóvenes catequistas debe estar caracterizado por la articulación entre experiencias sociales y comunitarias que les ayuden a tomar conciencia de su compromiso con la realidad, junto con espacios de síntesis y retroalimentación comunitaria que les permita compartir cómo han reconocido a Jesús a lo largo del proceso, a la manera de los discípulos de Emaús, cuando regresaron a Jerusalén y se encontraron con los otros discípulos. La verificación de este momento se hace patente en la consolidación de la comunidad de jóvenes catequistas, quienes poseen un plan pastoral definido, con objetivos y proyectos establecidos.

Conclusión del capítulo

A lo largo del tercer capítulo no se pretendió realizar un listado de actividades para la formación en la fe de los jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol. Al contrario, se esbozó un horizonte de formación a partir de una perspectiva Trinitaria que se constituye en tres momentos: el encuentro consigo mismo – el Padre, el encuentro con el absolutamente Otro – el Hijo y el encuentro con los demás – el Espíritu.

De estos tres momentos surge la paulatina toma de conciencia en la persona de tres dinámicas propias de la Trinidad: la creación, la salvación y la construcción de la comunidad.

Ahora bien, en la vida cotidiana, dicha dinámica Trinitaria no se da en forma segmentada, sino que se presenta de manera simultánea, en tanto que el ser humano se relaciona con todos y con todo de modo dinámico, al mismo tiempo. Sin embargo, los lineamientos de la formación en la fe aquí expuestos se han configurado bajo estos parámetros con fines pedagógicos, para que los jóvenes puedan hacer consciente la acción de la Trinidad en sus vidas.
CONCLUSIONES GENERALES

Con el título Formando y formados. Lineamientos de formación en la fe para jóvenes catequistas de la Catedral Santiago Apóstol de la Diócesis de Fontibón, el presente trabajo pretendió dar respuesta a la pregunta del problema: ¿De qué manera se pueden formar jóvenes catequistas en la fe cristiana a fin de proyectar un compromiso de fe comunitario?,  la cual surgió de la experiencia de un grupo de jóvenes que se formaron para recibir el Sacramento de la Confirmación en la Catedral Santiago Apóstol, de la Diócesis de Fontibón (Bogotá), a lo largo del año 2015 y quienes quisieron continuar vinculados con la Catedral, mediante un servicio apostólico en las catequesis de Primera Comunión y Confirmación.

Desde esta perspectiva, se formuló el siguiente objetivo: Identificar la experiencia de fe de los catequistas de la Parroquia Catedral Santiago Apóstol, a través del método de correlación, para proponer una alternativa de formación permanente que les permita asumir y proyectar un compromiso de fe comunitario. Dicho en otras palabras, con este trabajo se buscó que los mismos jóvenes descubrieran cómo ha sido su experiencia de fe en Jesús, desde un horizonte vivencial, por medio del método de correlación que facilitara la toma de conciencia de su relación con Dios y con los demás como un encuentro dinámico, creativo y libre. 

Por tanto, el método que se implementó, el de Correlación, se fundamentó en un diálogo recíproco entre los jóvenes y Dios, quien les habló por medio de su Palabra. En el fondo, con este método se estableció una relación, aunque no simétrica, entre el ser humano y Dios, quien se manifiesta en la historia personal y colectiva, así como en el texto Sagrado, desde una perspectiva teológica.

Gracias a dicho método, se desarrolló la investigación en tres etapas que, a su vez, corresponden a los tres capítulos en que se encuentra dividido este trabajo. En el primer capítulo, se realizó un diagnóstico de la realidad tanto del grupo de jóvenes catequistas como de la comunidad parroquial de la Catedral. Igualmente, de dicho diagnóstico se identificaron las categorías teológicas que estructuraron el trabajo. En el segundo capítulo, se tomó el diagnóstico, junto con las categorías, y se confrontó con la Sagrada Escritura, en tanto que documento de Tradición y referente para todo seguidor de Jesús. Por último, en el tercer capítulo, se presentaron los lineamientos pastorales, los cuales permitieron poner en lo concreto de la vida de los jóvenes catequistas y de su comunidad apostólica, la reflexión desarrollada a lo largo del trabajo.

En otros términos, la figura que podría representar de manera más precisa la dinámica en la cual se ha desarrollado esta investigación es la espiral, pues su punto de partida ha sido la persona, quien se reconoce a sí misma con cualidades y defectos, luces y sombras, en fin, como una persona en relación, con capacidad de encuentro. En la medida en que se conoce a sí, descubre la presencia del Absolutamente Otro, la Trinidad y, mediante su encuentro creador, surge la necesidad de Dios, en una relación de interdependencia, en la que Dios se manifiesta y, a la vez, la persona quiere permanecer con Él, a la manera de los sarmientos con la vid. Y mientras se conoce, la persona se siente impulsada a un nuevo movimiento, no circular, porque no vuelve al mismo punto, sino en una espiral que abre a la persona a un encuentro constante e innovador con un TÚ siempre nuevo e infinito (los demás, la comunidad) y, a medida que se encuentra con otros, la persona se conoce a sí misma, también en relación con el mundo y con la historia, en una actitud de salida de sí, en palabras del Papa Francisco, tal como se representa a continuación:






Ahora bien, de la indagación desarrollada en cada capítulo, se concluye lo siguiente:

1. Personas en relación: Los jóvenes catequistas son personas, no simples objetos, como tampoco son individuos, porque no se investigan como si fuesen casos aislados. La consideración de este trabajo es la persona en relación, quien a lo largo de su vida se cuestiona permanentemente sobre quién es y cuál es el sentido de su vida. 
2. Persona en encuentro con el Absolutamente Otro: Cada persona ha tenido una experiencia de Dios y, a partir de ello, ha vivido una experiencia de fe. Para los jóvenes de la Catedral Santiago Apóstol su vivencia de fe se ha centrado en la persona de Jesús de Nazaret, a quien lo han conocido a través de la tradición cristiana que han recibido de sus familias. 
3. Encuentro creador y transformador: Cuando la persona sale de sí misma al encuentro del otro, y es consciente de ello, puede experimentar una real transformación de sí. Sin embargo, en la cotidianidad no se asume la dimensión del encuentro con el otro, sino que el sujeto se predispone y deja de preguntarse. En este sentido, en la Iglesia Católica aún falta mucho camino por recorrer para reconfigurar la red de relaciones entre todos los creyentes, pues la clericalización en su estructura ha ocasionado la formación de un imaginario en el cual el protagonismo en la construcción eclesial lo tienen los ministros ordenados, adjudicándole un papel pasivo a los laicos.   

4. Personas en relación sacerdotal: Desde esta perspectiva, el texto de Apocalipsis 1, 6 ofrece una nueva alternativa para reconstruir las redes de relaciones eclesiales, a partir de la comprensión del laicado como partícipe del sacerdocio real de Cristo, junto con los ministros ordenados, gracias al encuentro personal con Jesús, el Cordero. 

5. Encuentros por el Reino: La concreción del Reino de Dios en el mundo se convierte en tarea de todos los creyentes, que se lleva a cabo desde el testimonio cotidiano en los espacios en que se desenvuelven todas las personas en relación creativa, el cual se extiende a la participación libre de las personas en los grupos apostólicos de cada Iglesia particular, como ha sido la situación de los jóvenes catequistas de la Catedral.

6. Sacramentos renovados por el encuentro: Los Sacramentos del Bautismo y de la Confirmación reciben un nuevo significado, en tanto que las personas se encuentran en un horizonte renovado, el de la comunión, dado que cada cristiano se ha dejado transformar por Cristo y participa de su sacerdocio, lo asume y lo vive en su relación con los otros y con el entorno. Este nuevo panorama que ofrece el encuentro con Jesucristo lanza a la persona a dejarse interpelar por el otro y por su entorno, de tal modo que ya no hay otra manera de comprenderse a sí misma si no es saliendo de sí, para vivir en comunión con los demás. Así las cosas, cuando la persona entra en relación con los demás y con plena conciencia del sacerdocio de Cristo que vive desde el bautismo, su experiencia sacramental es diferente y, a la vez, capaz de renovar su entorno y su comunidad eclesial.

7. Por una formación Trinitaria a partir del encuentro: De lo anterior se esbozó un horizonte de formación, a partir de una perspectiva Trinitaria, que se constituye en tres momentos: el encuentro consigo mismo – el Padre, el encuentro con el absolutamente Otro – el Hijo y el encuentro con los demás – el Espíritu. De estos tres momentos surge la paulatina toma de conciencia en la persona de tres dinámicas propias de la Trinidad: la creación, la salvación y la construcción de la comunidad.

8. Una dinámica Trinitaria simultánea: En la vida cotidiana, dicha dinámica Trinitaria no se da en forma segmentada, sino que se presenta de manera simultánea, en tanto que el ser humano se relaciona con todos y con todo de modo dinámico, al mismo tiempo. Sin embargo, los lineamientos de la formación en la fe aquí expuestos se han configurado bajo estos parámetros con fines pedagógicos, para que los jóvenes puedan hacer consciente la acción de la Trinidad en sus vidas.

Para finalizar, la persona en relación, que se forma para conocerse a sí misma, a Dios y a los demás, vive de manera simultánea la experiencia de formar a otros a través del encuentro creador suscitado por el Espíritu, por el amor, en donde su mirada no está puesta de manera egoísta en sí misma, sino en los otros, en actitud de servicio, esto es, salir de sí misma para darse a los demás con generosidad. Por lo mismo, vale la pena culminar esta investigación con las palabras del Papa Francisco, quien ha sido un ejemplo para toda la humanidad de una persona en relación, dispuesta a encontrarse con todos, con todo y con quien es Absolutamente Todo: 

Para disponerse a un verdadero encuentro con el otro, se requiere una mirada amable puesta en él. Esto no es posible cuando reina un pesimismo que destaca defectos y errores ajenos, quizás para compensar los propios complejos. Una mirada amable permite que no nos detengamos tanto en sus límites, y así podamos tolerarlo y unirnos en un proyecto común, aunque seamos diferentes. El amor amable genera vínculos, cultiva lazos, crea nuevas redes de integración, construye una trama social firme.
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